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Resumen 

El presente estudio tiene como objetivo determinar si la resiliencia se relaciona con la 

autorregulación de emociones en estudiantes de primaria de una institución educativa 

del Callao, Lima, en el año 2024 Esta investigación contribuye la ODS 4 que busca 

garantizar una educación equitativa, inclusiva y de calidad, promoviendo el aprendizaje 

continuo. La metodología empleada fue de tipo básico, cuantitativo, no experimental 

y transversal. Se utilizaron el Inventario de Factores Personales de Resiliencia, 

desarrollado por Salgado (2005), y el Cuestionario sobre Resiliencia en Niños de 

Molina (2022). El análisis descriptivo de la variable "Resiliencia", indicó el 26% de los 

estudiantes presentó niveles altos, el 38% niveles medios y el 37% niveles bajos. En 

cuanto a la variable "Autorregulación emocional", el 24% de los estudiantes mostraron 

niveles altos, el 38% niveles medios y otro 38% niveles bajos. En la conclusión, se 

determinó que existe una relación estadísticamente significativa entre resiliencia y 

autorregulación emocional, con un valor de p = 0.000 < α = 0.05, lo que permitió 

rechazar la hipótesis nula. Además, el coeficiente de correlación Rho mostró un valor 

positivo de 0.487, indicando una relación directa y moderada entre ambas variables. 

Palabras clave: Resiliencia, afrontamiento, autorregulación, emociones, 

adaptación. 
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Abstract 

The present study aims to determine whether resilience is related to emotional self-

regulation in primary school students at an educational institution in Callao, Lima, in 

2024. This research contributes to ODS 4, which aims to ensure equitable, inclusive, 

and quality education promoting continuous learning. A basic, quantitative, non-

experimental, and cross-sectional methodology was employed, using Salgado’s 

(2005), Resilience Factors Inventory and Molina’s (2022) Children’s Resilience 

Questionnaire. Descriptive analysis revealed that 26% of student’s had high resilience, 

38% had medium levels, and 37% had low resilience. Regarding emotional self-

regulation, 24% of the students showed high levels, 38% had medium levels, and 38% 

had low levels. The conclusion found a statistically significant relationship between 

resilience and emotional self-regulation, with a p = 0.000 < α = 0.05, allowing for the 

rejection of the null hypothesis. Additionally, the Rho correlation coefficient of 0.487, 

indicated a direct and moderate relationship between the two variables. 

Keywords: Resilience, coping, self-regulation, emotions, adaptation. 
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I. INTRODUCCIÓN

La resiliencia y la autorregulación de emociones son vitales para los estudiantes en

el actual contexto en la institución Educativa en el Callao, caracterizado por desafíos 

crecientes. Estas habilidades permiten a los niños manejar el estrés y las emociones 

negativas, mejorando su bienestar emocional, sus relaciones intersubjetivas y su 

rendimiento académico. Sin estas habilidades, los estudiantes enfrentan problemas 

emocionales y conductuales que dificultan su desarrollo integral. Es importante 

implementar estrategias que fortalezcan estas habilidades es crucial para crear un 

ambiente positivo y apoyar el bienestar de los estudiantes. Esta investigación 

contribuye al objetivo del Desarrollo sostenible (ODS 4) que se centra en la calidad 

educativa donde los estudiantes aprendan a manejar sus emociones, entender las 

emociones ajenas y fomentar la empatía, habilidades esenciales para una 

convivencia armoniosa y el aprendizaje en colaboración. 

A rango internacional, según un estudio realizado por una Organización de 

Salud Pública en Europa (CESP, 2023), se encontraron bajos rangos de habilidades 

socioemocionales en jóvenes y niños de varios países europeos, incluyendo España, 

Portugal, Francia e Italia. La habilidad más afectada fue la resiliencia, con 

aproximadamente el 66% de los estudiantes mostrando rangos bajos o necesitando 

apoyo en este aspecto. Por otro lado, una evaluación realizada la OMS (2023) indicó 

que la resiliencia rango mundial ha disminuido desde el final del punto crítico social y 

el subsecuente periodo de encierro, con una proliferación de casos de desadaptación 

que bordeó los 62 millones en niños y adolescentes.  

La importancia de fortalecer la resiliencia en niños a rango global ha sido 

destacada por la ONU (2024), especialmente debido a los impactos emocionales 

significativos que enfrentan debido a los cambios mundiales, que incluyen migración, 

epidemias como la Covid-19 y conflictos internacionales. Estos eventos afectan 

profundamente su bienestar emocional debido a pérdidas personales, orfandad y 

dificultades para acceder a servicios esenciales como salud y educación. 

Dentro de la región latinoamericana, según la Organización Panamericana de 

Salud (OMS, 2020), existe una tendencia sostenida de problemas de adaptación y de 

regulación emocional, lo cual se refleja en un incremento de los padecimientos 

mentales en infantes y jóvenes, vinculados a desadoren afectivo como depresión, 

distimia y bipolaridad, así como problemas adaptativos vinculados al afrontamiento, 
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la regulación de emociones, lo que desencadena un alza en los problemas de control 

de impulsos, bajos rangos de convivencia escolar, conductas disruptivas dentro del 

aula y baja motivación para el aprendizaje.  

Según la CEPAL (2022), la región latinoamericana vive una época de crisis 

socioafectiva, no solo devenida de las consecuencias de la postpandemia, sino, 

además, por un tejido social y familiar que se ha resquebrajado, con un incremento 

preocupante de las dificultades para la adaptación (bajo en un 46%), autorregulación 

emocional (bajo en un 54%), ajuste afectivo (bajo en un 76%) y comunicación familiar 

(bajo en un 67%), fenómeno que, lejos de remitir tras el retorno a la presencialidad, 

no ha hecho sino empeorar, según un último estudio multipaís realizado en niños y 

jóvenes de Argentina, Colombia, Perú, Chile y Ecuador. 

A rango nacional, la resiliencia ha sido un aspecto descuidado, ya que, según 

un estudio a rango nacional, se observó una disminución en cerca de 39.7% en 

entornos urbanos, (Secretaría Nacional de la Juventud [SENAJU, 2023]). De otro 

lado, según el Ministerio de Educación (Minedu, 2022a), con base en el Estudio 

Regional Comparativo y Explicativo (ERCE, 2022) de Habilidades Sociales de la 

UNESCO, señala que el 49% de los estudiantes peruanos experimentan bajos rangos 

de resiliencia, mientras que el 59% evidencia problemas para controlar los impulsos, 

regular las propias emociones e incluso empatizar con sus pares. Por tanto, se 

advertir que cerca de la mitad de los estudiantes peruanos enfrentan bajos rangos de 

resiliencia y de regulación de las propias emociones, lo que indica dificultades para 

enfrentar y superar adversidades.  

Según reciente evidencia empírica, la baja resiliencia puede hacer que los 

estudiantes sean más vulnerables a los desafíos y dificultades cotidianas, afectando 

su potencialidad para adaptarse y prosperar en entornos educativos y sociales 

(Beltrán et al., 2020). De otro lado, la falta de habilidades para controlar impulsos y 

regular emociones también puede tener un impacto significativo en el comportamiento 

y las interacciones sociales de los estudiantes, lo que sería susceptible de incidir 

negativamente su rango de desempeño educacional y su bienestar general (Gómez 

y Calleja, 2017). 

Según el Ministerio de Educación (Minedu, 2023), solo el 40% de las escuelas 

incluyen programas específicos destinados a fomentar aspectos afectivos como la 

resiliencia, lo cual indica una falta de integración de enfoques educativos que 
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promuevan la potencialidad de adaptación. Por otro lado, el Ministerio de Salud 

(Minsa) en 2022 destaca que en las regiones Cusco, Lima, Arequipa y Trujillo, 

alrededor del 49% de los estudiantes de educación básica muestran un rango 

deficiente o bajo de resiliencia, lo que subraya la urgencia de abordar estas 

deficiencias en las habilidades emocionales dentro del entorno educativo formal. 

En ese sentido, la Sociedad de Comercio Exterior de Perú (ComexPerú, 2022) 

señaló que el rango de aprendizajes retrocedio en promedio 3 años a causa del Covid-

19. Al respecto, el Minedu (2022a) precisó que el rendimiento académico disminuyó

considerablemente (16 puntos respecto al 2019) y que solo 1 de cada 10 estudiantes 

fue capaz de controlar sus emociones. Finalmente señaló que los estudiantes de 

segundo de primaria adquirieron aprendizajes muy elementales para su grado 

(11.6%). 

Dentro de la problematización a rango local, se ha observado que en una 

institución educativa del Callao, los estudiantes de primaria enfrentan dificultades en 

el desarrollo de habilidades relacionadas con la resiliencia y la autorregulación 

emocional. Las dificultades vinculadas a la resiliencia se manifiestan en reacciones 

imprevisibles, tanto verbales como corporales, y en una falta de disposición para 

integrarse con sus compañeros, incluso durante los juegos recreativos. Por otro lado, 

las dificultades relacionadas con la autorregulación emocional se reflejan en 

problemas de sensibilidad emocional, dificultades para comunicarse con sus pares, 

desorden en sus materiales de trabajo y una propensión a dispersarse con facilidad. 

Estos desafíos emocionales pueden atribuirse, en parte, al entorno familiar de 

los niños, donde muchos dependen únicamente del apoyo de un familiar, como una 

abuelita o hermano mayor, o de cuidadores del hogar. Además, se observa poco 

interés o presencia de los padres en optimizar el bienestar de sus hijos, lo que también 

puede contribuir a las dificultades emocionales y de adaptación que enfrentan los 

estudiantes en el ámbito escolar. 

En ese sentido, se plantea la siguiente problema general: ¿Cuál es la relación 

entre la resiliencia y la autorregulación de emociones en estudiantes de primaria de 

una institución educativa Callao, Lima 2024? Asimismo, como problemas específicos: 

¿Cuál es la relación entre la resiliencia y la conciencia emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024?; ¿Cuál es la relación entre 

la resiliencia y la aceptación emocional en estudiantes de primaria de una institución 
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educativa Callao, Lima 2024; ¿Cuál es la relación entre la resiliencia y la flexibilidad 

emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, Lima 

2024?¿Cuál es la relación entre la resiliencia y la regulación emocional en estudiantes 

de primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024?; y, ¿Cuál es la relación 

entre la resiliencia y la empatía emocional en estudiantes de primaria de una 

institución educativa Callao, Lima 2024? 

 A rango teórico, la justificación apunta a profundizar la teoría sobre la 

resiliencia, sus principales contingencias y su vínculo con la autorregulación de 

emociones, proporcionando un marco teórico útil para los investigadores y gestores 

educativos. De otro lado, desde una óptica social, se busca dotar de base empírica y 

datos para el abordaje de un problema socialmente relevante vinculado a la baja 

resiliencia y autorregulación de emociones. A rango práctico, se busca optimizar las 

prácticas docentes y aborda psicoeducativa de los bajos rangos de resiliencia, así 

como de baja regulación emocional, fomentando estilos de afrontamiento saludables 

y una actitud proactiva hacia el futuro. Metodológicamente, la investigación se 

sustenta en un diseño consistente con la dinámica de los fenómenos estudiados, 

aplicando instrumento válidos y confiables, así como empleado un muestreo y plan 

estadísticos válidos.  

Así, se tiene como objetivo general: determinar si la resiliencia se relaciona con 

la autorregulación de emociones en estudiantes de primaria de una institución 

educativa Callao, Lima 2024; asimismo, como objetivos específicos: determinar si la 

resiliencia se relaciona con la conciencia emocional en estudiantes de primaria de 

una institución educativa Callao, Lima 2024; determinar si la resiliencia se relaciona 

con la aceptación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa 

Callao, Lima 2024; determinar si la resiliencia se relaciona con la flexibilidad 

emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa, Callao 2024; 

determinar si la resiliencia se relaciona con la regulación emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024; y, determinar si la resiliencia 

se relaciona con la empatía emocional en estudiantes de primaria de una institución 

educativa Callao, Lima 2024. 

Finalmente se expone como hipótesis general: Existe relación entre la 

resiliencia y la autorregulación de emociones en estudiantes de primaria de una 

institución educativa Callao, Lima 2024. Del mismo modo, como hipótesis específicas: 
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Existe relación entre la resiliencia y la conciencia emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024; la resiliencia se relaciona 

bajo modalidad significativa y directa con la aceptación emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024; la resiliencia se relaciona 

bajo modalidad significativa y directa con la flexibilidad emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024; la resiliencia se relaciona 

bajo modalidad significativa y directa con la regulación emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024; y, la resiliencia se relaciona 

bajo modalidad significativa y directa con la empatía emocional en estudiantes de 

primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024. 

Se estudiaron investigaciones previas en el ámbito teórico para fundamentar 

las variables. Entre las investigaciones internacionales tenemos la de Apaza y Ance 

(2024), la cual estableció la vinculación entre la gestión de los afectos y la previsibiliad 

de patrones violentos en discentes. Esta investigación numérica, descriptiva 

correlacional, se aplicó encuestas a 31 estudiantes (pre-test y post-test), para medir 

de un programa educativo sobre gestión de emociones y prevenir la violencia. Los 

hallazgos mostraron baja percepción emocional en el pre-test (76%), pero mejoró 

significativamente después 23% de estudiantes en rango bajo en el post-test. Se 

concluyó que una adecuada gestión de las emociones influye bajo modalidad positiva 

en la prevención de la violencia. 

 Asimismo, Barahona y Chávez (2024) analizaron entre el afronte y la manera 

de gestionar la afectividad. La investigación fue de tipo numérica, descriptiva y 

exploratoria, se aplicó dos cuestionario a una muestra de 90 estudiantes, una para 

cada variable: un cuestionaro de competencia emocional y una escala de evaluación 

de resiliencia global. Los hallazgos arrojaron que las mujeres evidenciaron tener 

mayor potencialidad de percepción emocional que los varones. Se concluyó que 

existió vinculación positiva directa y significativa entre la resilencia y la inteligencia 

emocional de p=0.00 (menor al parámeto límite, <0.05) y un coeficiente de Spearman 

rho=0.450; es decir, cuando una variable aumenta la otra también. 

 Del mismo modo, Lozano (2024) evaluó la intervención socioemocional para 

el manejo saludable del estrés en estudiantes de primaria de una institución educativa 

de México. La investigación fue de tipo numérico, observacional, transversal y 

descriptivo. Se aplicaron dos cuestionarios a una población de 18 estudiantes de 



 

6 
 

primaria, uno para cada variable: La escala de estrés cotidiano infantil y la escala de 

afrontamiento para niños. Los hallazgos indicaron que el 49% de los estudiantes tuvo 

un rango alto de estrés, el 17% tuvo un rango medio, el 20% un rango bajo y el 14% 

un rango muy bajo, afectando con mayor impacto en los aspectos cognitivo y afectivo 

de los estudiantes. Asimismo, se identificó que la mayoría de las estrategias utilizadas 

contra el estrés fueron poco efectivas. En ese sentido, se implementó un programa 

de educación socioemocional, que logró reducir los rangos de estrés de los 

estudiantes que se encontraban en el rango alto hasta en un 40%. Se concluyó que 

la metodología aplicada en la investigación tuvo un efecto positivo, ya que disminuyó 

el estrés; asimismo, se identificó que el apoyo social fue crucial para lograr este 

objetivo. 

Además, Díaz y Ramírez (2023) examinaron las competencias emocionales en 

niños de 4° grado de primaria en una institución educativa de Uribia, en Venezuela. 

La investigación fue de tipo numérico, descriptivo, no experimental, transversal. Se 

aplicó un cuestionario a una muestra de 37 estudiantes de primaria. Los hallazgos 

mostraron que las competencias emocionales estuvieron orientadas al desarrollo de 

habilidades para la vida, hallando que el 71% son capaces de manejar y controlar sus 

emociones, y un 88% se encuentran motivados. Se concluyó que la mayoría posee 

conciencia emocional, pero no reconoce las emociones; es decir, saben que las 

emociones deben regularse ante situaciones adversas, pero no están capacitados 

para reconocerlas cuando estas se presentan. 

 Morelato et al. (2023), se trazaron como consigna vincular el afronte y la 

manera de gestionar la afectividad en discentes de contextos sociales vulnerables de 

una entidad educacional en Argentina. La investigación fue de tipo descriptivo, no 

experimental, transversal, numérico, se aplicaron dos encuestas a una muestra de 

158 discentes de primaria, el cuestionario de resiliencia y el subtest formacion de 

conceptos. Los hallazgos arrojaron altos porcentajes de correlación de la flexibilidad 

cognitiva con contingencias de protección externa e internos de la resiliencia. Se 

concluyó que existió correlación entre las variables flexibilidad cognitiva y resiliencia 

debido a que el Rho de Spearman arrojó correlación significativa (Rho=0.224 y 

p=0.006); es decir, la flexibilidad cognitiva encontró relación con habilidades propias 

de los estudiantes, relacionadas a al afronte y la manera de gestionar la afectividad.  
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 Entre las investigaciones nacionales tenemos a Silva et al. (2024), quienes 

buscaron establecer la vinculación del afronte y la manera de gestionar la afectividad 

de primaria de una entidad educacional de Santa Anita, en Lima. La investigación fue 

de tipo básico, numérico, descriptivo correlacional, no experimental y transversal, se 

aplicó una encuesta a una muestra de 71 estudiantes. Los hallazgos arrojaron que el 

83% tuvo rango alto en resiliencia y 45% en funcionamiento familiar. Concluyó que no 

existió relación entre las variables funcionamiento familiar y la resiliencia en los 

discentes migrantes debido a que los hallazgos del estadístico Rho Spearman 

arrojaron valores alejados del límite establecido (p=0.689 >0.005). 

 Asimismo, Farfán et al. (2023) buscaron determinar la vinculación del afronte 

y la manera de gestionar la afectividad en discentes del rango básico. La investigación 

fue de tipo numérico, de diseño sin manipulación, descriptivo, correlacional 

transversal, se aplicaron dos encuestas a una muestra de 80 estudiantes de primaria, 

una para cada variable: un inventario de contingencias subjetivos de afronte y actas 

consolidadas de evaluación integral. Los hallazgos arrojaron que el 61% de 

estudiantes presentó un moderado desarrollo de resiliencia, en tanto que el 30% un 

rango alto y el 9% en bajo. Se concluyó que existió una relación directa entre la 

resilencia y los rangos de logros de aprendizaje, debido a que el Rho de Sperarman 

fue de 0,672 con un valor de p menor al límite establecido (p<0,05), recomendando 

la presencia de un psicológo para promover la resiliencia en los estudiantes, ya que 

el 60% presentó un moderado desarrollo de resiliencia. 

 Amanta (2022) buscó determinar la vinculación del afronte y la manera de 

gestionar la afectividad en discentes. La investigación fue de tipo aplicada, de diseño 

numérica, descriptiva y correlacional. Se aplicó dos encuestas a la muestra 

conformada por 69 estudiantes, una para cada variable. Los hallazgos arrojaron que 

el 74% estuvo en el rango medio de resiliencia y el 26% en el rango bajo, en tanto 

que el 88% evidenciaron un alto rango de autorregulación emocional y un 12% en 

rango medio. Se concluyó que existió una correlación signiticativa entre la resiliencia 

y la autorregulación emocional de p=0.00 (inferior al rango requerido, <0.05) y una 

métrica de intesidad rho=0.449; es decir, los puntajes vinculados a meyor rango de 

afronte se asemajan a una mayor gestión a rango emocional. 

 Además, Campoverde (2022) determinó el grado de vinculación del afronte y 

la manera de gestionar la afectividad en discentes de una entidad educativa de Piura. 
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La investigación fue de tipo básica, de enfoque no experimental, transversal, 

descriptiva y correlacional. Se aplicó dos encuestas a una muestra de 13 estudiantes 

de primaria, una para cada variable: un cuestionario de video juegos y un cuestionario 

de autorregulación emocional. Los hallazgos arrojaron que el 92% tuvo rango alto en 

conocimiento de video juegos y el 100% estuvo en rango alto en conocimiento de 

autorregulación emocional. Concluyendo que existió una relación negativa y debil 

entre las variables, debido a que el resulado se alejó del límite permitido (Rho de 

Spearman p=0,373 >0,05); es decir, al incrementar una de las varialbes la otra tiende 

a disminuir. 

 Por su parte, Rubiños et al. (2021) determinó la relación entre la vinculación 

del afronte y la manera de gestionar la afectividad en discentes de una entidad 

educacional de Pueblo Nuevo, Chepén en La Libertad. La investigación fue de tipo 

básica, transaccional y correlacional, se aplicó una encuesta a una muestra de 60 

estudiantes. Los hallazgos arrojaron que el 62% presentó un moderado desarrollo de 

inteligencia emocional y el 38% en rango alto; en tanto que, el 68% también presentó 

un moderado desarrollo de resiliencia y el 32% en rango alto. Se concluyó que existió 

relación fuerte entre las variables en estudio, con un rango Rho Spearman de 0,912; 

es decir, a mejor desarrollo de la inteligencia emociona lmayor seá el desarrollo de la 

resiliencia. 

 A continuación, se determinan las definiciones, teorías, así como las 

dimensiones de cada una de las variables. Respecto a la variable resiliencia, Garcia 

y Domínguez (2013) sostienen que es la potencialidad para sobresituarse ante 

situaciones adversas y afrontarla de la manera más efectiva. Asimismo, fundamenta 

el logro de esta capadidad al desarrollo de la personalidad, retroalimentación familiar 

y demás contingencias externos que pueden ser aprovechados por un individuo a fin 

de sobresituarse a situación de estrés o de riesgo.  

 Por su parte, Ortunio y Guevara (2016) sostienen que la resiliencia en la 

educación ofrece un nuevo ámbito creativo en el que se proporcionan las 

herramientas esenciales para que el estudiante mantenga la curiosidad, la lógica, se 

responsabilice de sí mismo, se adapte con la tolerancia a la frustración y desarrolle 

habilidades para la adversidad, recuperando el equilibrio y la armonía personal. En 

ese sentido, la institución educativa es parte integral de este proceso, en el que se 
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debe fomentar la resiliencia como una fuente de empoderamiento para la estudiante 

en formación.  

 En el ámbito educativo, la resiliencia se define como la habilidad para alcanzar 

objetivos académicos a pesar de enfrentar dificultades (Rudd et al., 2021). Bajo 

modalidad similar, Fernández (2015) describe la resiliencia como patrones de 

adaptación positiva en situaciones de riesgo y adversidad. En consonancia con estas 

ideas, García y Domínguez (2013) amplían la definición indicando que la resiliencia 

se compone de tres capacidades esenciales: la potencialidad para enfrentar 

adversidades, la potencialidad de seguir desarrollándose y la potencialidad de 

optimizar competencias. 

Además, se ha estudiado la resiliencia desde diferentes perspectivas teóricas. 

Una de ellas es la resiliencia en relación con trastornos psicológicos, donde los 

estudios demuestran que las personas con alta resiliencia tienen puntuaciones 

significativamente más bajas en trastornos psicopatológicos. No obstante, no se ha 

establecido si la resiliencia se manifiesta más en ciertas enfermedades físicas que en 

otras (Fernandes y Paz, 2015). Otra perspectiva es la resiliencia y la vulnerabilidad 

social, donde se ha encontrado que la resiliencia está relacionada con el apoyo social, 

la satisfacción laboral y la potencialidad de superar situaciones de riesgo social. Las 

personas pueden mostrar resiliencia incluso viviendo en entornos adversos (García y 

Domínguez, 2013). 

 Además, la resiliencia ha sido estudiada en relación al rango organizacional, 

donde la resiliencia se ha estudiado desde enfoques teóricos como la visión basada 

en recursos, enfocándose en elementos cognitivos y estructuras organizacionales. 

Esto tiene implicaciones prácticas para las organizaciones al destacar la importancia 

de desarrollar la resiliencia (Barrón y Sánchez, 2022). Finalmente, la resiliencia desde 

la perspectiva de las variables familiares y educativas, es concebida como un 

aspecto-campo mediador y favorecedor en el grupo familiar y el terreno educacional, 

debido a que contingencias como la atención, el cuidado, las expectativas y la 

participación activa en la vida familiar y escolar son los que promueven la resiliencia, 

especialmente en la infancia (García y Domínguez, 2013).  

Como hemos visto, la literatura muestra que el afronte es un flujo altamente 

activo que asimila el ajuste positivo en contextos de adversidad. Asimismo, que su 

estudio y aplicación práctica sigue siendo un área de interés creciente en diversos 
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ámbitos, principalmente relacionada a la vida familiar y escolar donde se forma el 

sujeto que es materia de investigación de la resiliencia; por tal motivo, y para 

satisfacer los objetivo de esta pesquisa se ha decantado por el enfoque teórico de la 

vida familiar y escolar.  

Según Miño y Eugenio (2022), el afronte es la potencialidad de un sujeto por 

enrostrar contingencias desfavorables o altamente estresantes, superando las 

dificultades bajo modalidad efectiva y manteniendo un funcionamiento adecuado a 

pesar de la presión. Es un proceso dinámico que implica la potencialidad de enfrentar 

la adversidad, recuperarse y desarrollarse bajo modalidad positiva a partir de 

experiencias desafiantes. 

Otra definición proporcionada por Heredia et al. (2022) destaca su naturaleza 

psicológica y emocional, refiriéndose a la destreza de sostener un punto de apoyo de 

índole mental frente a la adversidad, encontrando formas constructivas de afrontar el 

estrés y las dificultades para poder crecer y adaptarse. De otro lado, desde una 

perspectiva social y comunitaria, la resiliencia se describe como la potencialidad de 

individuos y comunidades para contravenir el conformismo o de contenerse frente al 

desastre, haciendo referencia a un estímulo altamente desbordante, conflictos o 

situaciones de crisis, manteniendo un sentido de cohesión y fortaleza en tiempos 

difíciles (Pérez et al., 2022). 

Tal como señala Miño y Eugenio (2022), la potencialidad de afrontar desafíos 

esenciales que promueve la resiliencia habilita a los estudiantes enfrentar con 

determinación y perseverancia los obstáculos académicos y subjetivos que puedan 

encontrar en su camino educativo. Es así que, Heredia et al. (2022) los estudiantes 

resilientes mantienen una actitud positiva frente a las dificultades, buscando 

activamente soluciones creativas y recursos adicionales para superar cualquier 

obstáculo que se presente. 

Además, Saavedra y Castro (2023) señala que la resiliencia ayuda a los 

estudiantes a gestionar el estrés asociado al proceso de aprendizaje, pues a medida 

que los estudiantes se enfrentan a tareas exigentes y plazos ajustados, la resiliencia 

les habilita mantener la calma y la concentración, evitando que el estrés afecte 

negativamente su rendimiento académico. Por su parte Carrero y Pinilla (2021), indica 

que otro aspecto importante es la potencialidad de adaptación, ya que el entorno 

educativo está en constante cambio, y los estudiantes resilientes son capaces de 
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ajustarse a nuevas circunstancias y aprovechar las oportunidades de aprendizaje, 

incluso en situaciones imprevistas o disruptivas.  

Desde un punto de vista funcionalista, la resiliencia no solo implica la 

potencialidad de superar adversidades, sino que lleva a cabo un influjo diferenciador 

dentro del flujo instruccional. Según Hoyos (2021), los estudiantes resilientes 

muestran una mayor persistencia y motivación intrínseca en el aprendizaje a largo 

plazo. Esto significa que tienen la potencialidad de mantener altos rangos de 

motivación incluso cuando enfrentan contratiempos temporales. En otras palabras, la 

resiliencia les habilita seguir avanzando hacia sus metas educativas no contando con 

las contingencias desfavorecedoras del camino. 

Además, desde esta perspectiva, la resiliencia se vincula estrechamente con 

el desarrollo de habilidades sociales y emocionales. Carrero y Pinilla (2021) señalan 

que los estudiantes resilientes tienden a tener una autoestima más elevada, 

habilidades de comunicación efectiva y relaciones intersubjetivos positivas. Estas 

habilidades sociales y emocionales mejoradas les permiten colaborar con otros, 

aprender de sus compañeros y construir redes de apoyo dentro del entorno escolar. 

En resumen, desde un enfoque funcionalista, la resiliencia no solo promueve la 

superación de adversidades, sino que también contribuye bajo modalidad significativa 

al desenvolvimiento subjetivo y académico de los discentes. 

Desde un punto de vista epistemológico, la resiliencia se presenta como un 

constructo complejo y multidimensional que abarca una serie de procesos adaptativos 

fundamentales para los individuos (Saavedra y Castro, 2023). Este enfoque reconoce 

que la resiliencia no es simplemente una propiedad estática de la subjetividad, sino 

un flujo altamente activo que involucra la habilidad de ajustarse y recuperarse ante 

circunstancias desafiantes a través del tiempo. En lugar de considerar la resiliencia 

como un rasgo fijo, se entiende como una potencialidad que puede desarrollarse y 

fortalecerse a lo largo de la vida en respuesta a diferentes experiencias y contextos 

(Silva et al., 2024). 

Según Rojo (2021) la resiliencia se concibe como un fenómeno complejo que 

involucra una retroalimentación dinámica entre contingencias individuales, sociales, 

emocionales y ambientales. En este sentido, González y López (2024) señala que la 

resiliencia no se limita únicamente a la potencialidad de sobresituarse a la adversidad, 

sino que también implica la potencialidad de adaptarse bajo modalidad positiva y 
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crecer a partir de estas experiencias desafiantes. Es decir, los individuos resilientes 

no solo logran recuperarse frente a la adversidad, sino que también pueden salir 

fortalecidos y desarrollar habilidades y recursos que les permiten enfrentar futuros 

desafíos con mayor eficacia. 

Asimismo, la Teoría del Desarrollo Resiliente de Masten (2001) enfatiza la 

retroalimentación compleja entre contingencias individuales, familiares, comunitarios 

y contextuales en la formación y promoción de la resiliencia. De otro lado, Heredia et 

al. (2022) sostiene que la resiliencia surge de la retroalimentación dinámica entre los 

atributos subjetivos de un individuo (como la personalidad, la autoestima y las 

habilidades de afrontamiento), las relaciones familiares y de apoyo social, así como 

los recursos disponibles en el entorno. Esta teoría resalta la importancia de abordar 

la resiliencia desde una perspectiva holística, considerando múltiples rangos de 

influencia para comprender cómo las personas pueden desarrollar la potencialidad de 

adaptarse positivamente a las adversidades (Pérez et al., 2022). 

Desde un punto de vista crítico Rubiños et al. (2021) señala que esta teoría 

tiende a centrarse en los contingencias individuales y psicológicos que contribuyen a 

la resiliencia, pasando por alto el papel crucial de los contingencias contextuales y 

sociales en el proceso de adaptación resiliente. Esto puede conducir a una visión 

simplista de la resiliencia que no tiene en cuenta la complejidad de los entornos en 

los que se desarrollan los individuos. Además, tal como señalan Ponce (2021) y 

Rubiños et al. (2021) la Teoría del Desarrollo Resiliente de Masten puede ser criticada 

por su enfoque en la idea de que la resiliencia es una característica inherentemente 

positiva que surge como resultado de la exposición a la adversidad. Esta perspectiva 

puede pasar por alto el hecho de que la resiliencia puede manifestarse de diferentes 

maneras y puede no ser siempre un resultado positivo. Por ejemplo, en algunos 

casos, los individuos pueden desarrollar mecanismos de afrontamiento mal 

adaptativos en respuesta a la adversidad, lo que puede tener consecuencias 

negativas a largo plazo. 

Por otro lado, la Teoría de la Resiliencia Ecológica de Ungar (2011) amplía esta 

perspectiva al enfocarse en los contingencias contextuales y ambientales que influyen 

en la resiliencia. Es así que, González (2018) indica que esta teoría postula que la 

resiliencia no es simplemente una característica de la persona, sino una 

retroalimentación compleja entre individuos y sus contextos ecológicos inmediatos. 
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Tal como señala Carrero y Pinilla (2021), esta teoría subraya la importancia de 

considerar las interacciones entre contingencias individuales y ambientales para 

comprender completamente la resiliencia. De otro lado, según Heredia et al. (2022), 

las características del entorno (como el apoyo familiar, comunitario y social, así como 

las oportunidades educativas y laborales) pueden influir significativamente en la 

potencialidad de una persona para adaptarse y superar las dificultades. 

A pesar de que la Teoría de la Resiliencia Ecológica de Ungar ha sido elogiada 

por su enfoque en los contingencias contextuales y sociales que influyen en la 

resiliencia, también ha recibido críticas. De hecho, González y López (2024) señala 

que una crítica importante es que esta teoría puede ser demasiado amplia y abstracta 

en su conceptualización de la resiliencia, lo que dificulta su aplicación en contextos 

específicos. Además, la Teoría de la Resiliencia Ecológica puede pasar por alto la 

importancia de los contingencias individuales y psicológicos en el proceso de 

adaptación resiliente, lo que puede limitar su utilidad para comprender la resiliencia a 

rango individual. De otro lado, Rojo (2021) señala que su enfoque en la idea de que 

la resiliencia surge de la retroalimentación entre los individuos y su entorno puede 

llevar a una visión determinista de la resiliencia. Esto puede implicar que los individuos 

son pasivos receptores de las influencias de su entorno y que tienen poco control 

sobre su propia potencialidad de adaptación, lo cual puede no ser necesariamente 

cierto en todos los casos. 

Además, la Teoría del Sistema de Resiliencia de Richardson (2002) profundiza 

en la comprensión de la resiliencia como un proceso que involucra múltiples rangos 

de influencia y sistemas interrelacionados. Según este autor, la resiliencia puede ser 

conceptualizada como un sistema adaptativo complejo en el que interactúan 

contingencias individuales, familiares, sociales y culturales. De otro lado, esta teoría 

reconoce la naturaleza sistémica de la resiliencia, destacando la importancia de 

comprender cómo diferentes rangos de influencia interactúan entre sí para promover 

la adaptación positiva frente a la adversidad (Bancayán y Romero, 2022). 

La Teoría del Sistema de Resiliencia de Richardson ha sido criticada por su 

enfoque excesivamente estructuralista y sistémico, que puede pasar por alto la 

agencia individual y la experiencia subjetiva en el proceso de adaptación resiliente. 

De acuerdo a Rubiños et al. (2021) esta teoría tiende a conceptualizar la resiliencia 

como un resultado de las interacciones entre diferentes sistemas y estructuras 
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sociales, lo que puede minimizar el papel de las contingencias individuales en el 

proceso de adaptación resiliente. Además, la Teoría del Sistema de Resiliencia puede 

ser criticada por su enfoque en la idea de que la resiliencia es una propiedad 

emergente de los sistemas sociales, lo que puede llevar a una visión 

descontextualizada de la resiliencia. Esta perspectiva puede no tener en cuenta las 

experiencias y percepciones individuales de la adversidad, así como las diferencias 

culturales y contextuales en la manifestación de la resiliencia.  

Con la finalidad de descomponer la variable resiliencia en dimensiones se 

tomará como teoría base la del Desarrollo Resiliente de Masten (2001), la misma que 

Salgado (2005) sigue al señalar que las habilidades resilientes son un constructo 

sumamente complejo y multidimensional, por lo que se descompone en varios 

dominios o dimensiones: una de estas dimensiones clave es la autoestima, la misma 

que ha sido definida por Salgado (2005) como la evaluación subjetiva de las 

capacidades propias en un marco positivo y adaptativo. De otro lado, se entiende que 

esta va más allá de simplemente sentirse bien consigo mismo, en ese sentido, la 

autoestima representa un profundo conocimiento y aceptación de nuestras propias 

habilidades, valores y potencialidades (Gómez y Calleja, 2017). De acuerdo a Heredia 

et al. (2022), cuando tenemos una autoestima sólida, nos sentimos valiosos y capaces 

de afrontar los desafíos que se nos presentan, lo que fortalece nuestra potencialidad 

de recuperación frente a la adversidad. 

Otra dimensión es la empatía, la misma que ha sido definida por Salgado 

(2005) como la potencialidad que ostenta una persona de compartir subjetivamente 

los estados emocionales de la otra persona, condoliéndose o sintiéndose en su tono 

emocional. De otro lado, implica una conexión emocional y empática con los demás, 

ya que la empatía nos habilita entender y compartir las emociones y experiencias de 

otras personas, tal como señala Carrero y Pinilla (2021). Al desarrollar la empatía, 

fortalecemos nuestras relaciones intersubjetivos y fomentamos un sentido de 

comunidad y apoyo mutuo, especialmente durante momentos difíciles, pues, la 

potencialidad de relacionarse empáticamente con otros es una habilidad valiosa que 

contribuye significativamente a nuestra resiliencia emocional (Hoyos, 2021). 

De otro lado, Salgado (2005) señala que la dimensión autonomía comprende 

la potencialidad de agencia de una persona, es decir, la potencialidad que ostenta 

para adoptar decisiones propias y responsabilizarse. De otro lado, Morelato et al. 
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(2023) indican que la autonomía es otra dimensión esencial de la resiliencia, 

relacionada con nuestra potencialidad de tomar decisiones y asumir 

responsabilidades por nuestras acciones. Es así que la autonomía nos brinda un 

sentido de control sobre nuestras vidas y decisiones, lo cual es crucial para enfrentar 

los desafíos bajo modalidad proactiva y desarrollar la confianza en nuestras 

habilidades para superar obstáculos (Pérez et al., 2022). 

Según Salgado (2005), el humor forma parte del esquema positivo y asertivo 

que una persona posee con la finalidad de resaltar aspectos adaptativos de una 

situación dada, por lo que se la confunde a menudo con actitud asertiva u optimista. 

Así, el humor es un componente esencial de la resiliencia, ya que habilita encontrar 

alegría y en situaciones difíciles, por ello, es un mecanismo de equilibrio frente a 

situaciones disruptivas, tal como señala Miño y Eugenio (2022). El acto de reírse, ya 

sea de situaciones complicadas o de uno mismo, puede proporcionar un respiro 

emocional y ayudar a mantener una perspectiva positiva y optimista frente a los 

desafíos, siendo que el humor actúa como un mecanismo de afrontamiento saludable 

al reducir el estrés, optimizar el estado de ánimo y promover una sensación de 

bienestar emocional (Pérez et al., 2022).  

Por otro lado, la creatividad también desempeña una posición discursiva 

fundamental en la resiliencia al permitirnos pensar bajo modalidad innovadora y 

encontrar soluciones creativas a los problemas (Salgado, 2005). De otro lado, según 

autores como Carrero y Pinilla (2021), la potencialidad de generar ideas originales y 

adaptar nuestros enfoques ante circunstancias cambiantes es esencial para superar 

obstáculos y responder bajo modalidad efectiva a las dificultades. De esta manera, la 

creatividad fomenta la exploración de nuevas perspectivas y la búsqueda de 

alternativas, lo que facilita la adaptación a situaciones adversas y la identificación de 

nuevas oportunidades de crecimiento y desarrollo (Alvarán et al., 2019). 

Respecto a la variable autorregulación emocional, Romero y Zumbana (2022) 

la define como la potencialidad de manejar las propias emociones bajo modalidad 

óptima; es decir, ser capaz de controlar una emoción potencialmente estresante, 

mediante las habilidades de identificación, monitoreo e intervención sobre esta 

emoción con el fin de atenuarlo hasta controlarlo. En la misma línea, Irrazabal et al. 

(2024) sostienen que la autorregulación es un proceso formado por pensamientos 

autogenerados, emociones y acciones planificadas bajo modalidad cíclica para lograr 
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los objetivos trazados. Esta última afirmación, hace referencia a la autorregulación 

que los estudiantes activan al momento que utilizan las estrategias educativas para 

desarrollar las actividades en clase y lograr sus objetivos (Bolívar et al., 2022). 

La autorregulación emocional, según diversas perspectivas teóricas, se define 

como el proceso mediante el cual las personas influyen en la experiencia y expresión 

de sus emociones (Alcívar y Mayo, 2022). Esta definición implica el uso de habilidades 

y estrategias para modificar, regular o controlar la intensidad, duración y 

manifestación de las emociones en diferentes contextos y situaciones. Asimismo, 

Huamaní et al. (2024) describe la autorregulación emocional como la potencialidad 

de modular las emociones en función de las demandas situacionales y las metas 

personales. 

Peñaranda et al. (2024) definen la autorregulación emocional como la 

potencialidad de gestionar las emociones propias para alcanzar metas personales, 

incluyendo el control de reacciones emocionales negativas y el fomento de emociones 

positivas. De otro lado, Tobar et al. (2024) proponen que la autorregulación emocional 

involucra procesos que permiten la modulación y manejo de la expresión emocional 

en respuesta a las demandas del entorno y las metas personales.  

 Asimismo, según Bocanegra et al. (2024) la autorregulación emocional se 

define como la potencialidad intrínseca de las personas para modular y modificar sus 

respuestas emocionales y cognitivas de acuerdo a situaciones específicas. Además, 

Peña et al. (2023) agrega que la autorregulación emocional se desarrolla a lo largo 

de la infancia, pasando de una regulación externa a una regulación interna y 

voluntaria, es así que, en el caso de la externa, esta es dirigida principalmente por los 

padres y el contexto social.  

Según Irrazabal et al. (2024), la autorregulación emocional habilita a los 

estudiantes manejar el estrés y la ansiedad asociados con el aprendizaje, ya que 

cuando los estudiantes son capaces de regular sus emociones bajo modalidad 

efectiva, pueden mantenerse calmados y concentrados durante las actividades 

educativas, lo que facilita el procesamiento de la información y la retención del 

conocimiento. De otro lado, Galvan et al. (2024), señala que la habilidad para controlar 

las emociones negativas, como la frustración o el miedo al fracaso, promueve un 

ambiente emocionalmente seguro y propicio para el aprendizaje. 
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Además, según Peña et al. (2023), la autorregulación emocional facilita la 

resolución de problemas y la toma de decisiones eficaces en el entorno educativo, 

pues los estudiantes que son capaces de regular sus emociones pueden enfrentar los 

desafíos académicos con una mentalidad positiva y proactiva. Tienen la potencialidad 

de identificar obstáculos, buscar soluciones alternativas y perseverar en la 

consecución de metas académicas, incluso frente a dificultades y contratiempos, tal 

como señala Guimarães et al. (2024). 

De acerdo a Tobar et al. (2024), otro aspecto clave es que la autorregulación 

emocional fomenta relaciones intersubjetivos positivas entre estudiantes y maestros, 

asimismo, los estudiantes que comprenden y gestionan sus emociones son más 

empáticos y receptivos hacia los demás, lo que promueve un ambiente de respeto 

mutuo y colaboración en el aula. Autores como Irrazabal et al. (2024) y Peña et al. 

(2023) señalaan que esto facilita la comunicación efectiva, el trabajo en equipo y la 

construcción de relaciones sólidas que contribuyen al éxito académico y emocional. 

Asimismo, la autorregulación emocional está estrechamente relacionada con 

el desarrollo de habilidades sociales y emocionales, como la empatía, la 

comunicación efectiva y la resolución de conflictos (Alcívar y Mayo, 2022). De acuerdo 

a Guimarães et al. (2024), estas habilidades son fundamentales para el desarrollo 

integral de los estudiantes y su potencialidad para interactuar bajo modalidad positiva 

en diferentes situaciones educativas y sociales. 

Desde un óptica adapttiva, la autorregulación emocional promueve una mayor 

autoeficacia y motivación intrínseca en los estudiantes, tal como señala González y 

López (2024). Así, cuando los estudiantes son capaces de gestionar sus emociones 

y regular sus comportamientos, desarrollan una mayor confianza en sus habilidades 

y una actitud positiva hacia el aprendizaje (Bolívar et al., 2022). Esto les habilita 

comprometerse activamente en sus estudios, establecer metas alcanzables y 

mantener la persistencia en la consecución de sus objetivos académicos (Gómez y 

Calleja, 2017). 

La revisión teórica de la variable autorregulación emocional evidencia enfoques 

filosóficos que van desde el enfoque familiar, pasando por la salud mental y termina 

en el rendimiento académico. Respecto al enfoque familiar, este estudia aquellos 

contingencias familiares y contextuales que influyen en la autorregulación emocional, 

como la calidad del hogar, la responsividad e involucramiento parental y la 
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sensibilidad materna que condicionan el desarrollo de la autorregulación emocional 

en la niñez temprana (Carolina et al., 2019).  

 Luego, se encuentra el enfoque de salud mental y bienestar, el cual se ha 

asociado positivamente a la autorregulación emocional, donde se teoriza que una baja 

autorregulación emocional se relaciona con problemas externalizantes como 

agresividad, y problemas internalizantes como miedo y timidez (Ponce, 2021). 

Finalmente, el enfoque de rendimiento académico, donde la autorregulación 

emocional tiene un impacto positivo en el rendimiento escolar, al facilitar el manejo 

del estrés, la concentración y la atención (Ponce, 2021). 

Entre las principales teorías que abordaron la autorregulación emocional, se 

encuentra la Teoría del Procesamiento Afectivo-Motivacional, propuesta por Gross 

(1998), quien describe la autorregulación emocional como un proceso dinámico que 

implica monitorear, evaluar y modificar las emociones en función de las metas y 

contextos situacionales. Según Peñaranda et al. (2024), tomando como base a la 

teoría de Gross, la autorregulación emocional implica la modulación de la experiencia 

emocional a través de procesos como la atención selectiva y el reappraisal. Asimismo, 

según Bocanegra et al. (2024), esta teoría resalta la importancia de los procesos 

cognitivos y motivacionales en la adaptación emocional y destaca cómo las personas 

ajustan activamente sus respuestas emocionales para lograr objetivos específicos. 

De otro lado, la Teoría del Control de la Regulación, propuesta por Carver y 

Scheier (1998), se centra en los procesos de autorregulación y control voluntario 

sobre las emociones, así, la autorregulación emocional implica esfuerzos deliberados 

y conscientes para modificar emociones, ya sea para cambiarlas, evitarlas o 

aceptarlas. Según Peña et al. (2023), la motivación y el control activo son elementos 

importantes del proceso de regular las emociones, subrayando cómo las personas 

utilizan estrategias específicas para gestionar sus respuestas emocionales en 

diferentes situaciones. 

Además, la Teoría de la Regulación Emocional Dinámica, propuesta por 

Thompson (1994), describe la autorregulación emocional como un proceso continuo 

de adaptación a las demandas emocionales y situacionales, así la autorregulación 

emocional implica un conjunto de habilidades para modular las emociones en función 

de las demandas de la situación y las metas personales. Esta teoría resalta la 

flexibilidad y adaptabilidad necesarias para regular efectivamente las emociones en 
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respuesta a diferentes circunstancias, enfatizando cómo las personas ajustan sus 

respuestas emocionales para lograr un equilibrio emocional óptimo (Alcívar y Mayo, 

2022). 

En ese sentido, se tomará como teoría de Carver y Scheier (1998), la misma 

que sigue Romero y Zumbana (2022), descomponiendo la autorregulación emocional 

en diferentes dimensiones: En primer lugar, se tiene la dimensión conciencia 

emocional, la cual según Romero y Zumbana (2022) tiene por finalidad que el sujeto 

conozca y reconozca sus principales mociones afectivas así como sus puntos críticos. 

De otro lado, es definida como la habilidad de reconocer y comprender nuestras 

propias emociones (Gómez y Calleja, 2017).  

Según Peñaranda et al. (2024), este componente supone estar consciente de 

las emociones que experimentamos en un momento dado y comprender las razones 

subyacentes que las provocan. De otro lado, Tobar et al. (2024), señala que ca 

conciencia emocional nos habilita identificar y etiquetar emociones específicas, lo cual 

es esencial para iniciar el proceso de autorregulación. En ese sentido, las personas 

con alta conciencia emocional suelen ser más conscientes de cómo sus emociones 

influyen en sus pensamientos y comportamientos, lo que les habilita gestionar bajo 

modalidad más funcional sus respuestas emocionales en diversas situaciones.  

De otro lado, se tiene la dimensión aceptación emocional, la cual, según 

Romero y Zumbana (2022), sintetiza la potencialidad que ostenta el sujeto de conciliar 

los aspectos positivos y negativos con la identidad o el yo ontológico. Tal como refiere 

González y López (2024) implica la disposición y potencialidad para experimentar y 

aceptar plenamente nuestras emociones, independientemente de su naturaleza 

(positiva, negativa o neutra). Por su parte Bocanegra et al. (2024) señala que esto 

significa no juzgar ni reprimir nuestras emociones, sino permitirnos sentir y 

experimentarlas bajo modalidad auténtica. La aceptación emocional es esencial para 

la autorregulación porque nos habilita enfrentar nuestras emociones bajo modalidad 

abierta y constructiva, evitando patrones de evitación o negación que pueden 

obstaculizar el proceso de adaptación emocional (Gómez y Calleja, 2017). 

Asimismo, Romero y Zumbana (2022) señalan que la dimensión flexibilidad 

comprende la potencialidad que ostenta el sujeto de mudar o modificar su estado 

emocional acorde a contextos diferenciados, potenciando su coeficiente de 

adaptación. De otro lado, Irrazabal et al. (2024) señala que la dimensión flexibilidad 
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emocional se refiere a la potencialidad de adaptarnos y cambiar nuestras respuestas 

emocionales según las demandas del entorno y las situaciones. Implica ajustar las 

emociones y las estrategias de afrontamiento bajo modalidad efectiva. Es así que, las 

personas con alta flexibilidad emocional pueden cambiar rápidamente de una 

emoción a otra cuando la situación lo requiere, y están abiertas a considerar 

diferentes perspectivas emocionales (Alcívar y Mayo, 2022). De acuerdo a Peña et al. 

(2023), la flexibilidad emocional habilita mantener un equilibrio emocional saludable y 

responder bajo modalidad constructiva ante los desafíos emocionales. 

Por su parte, Romero y Zumbana (2022) señalan que la dimensión regulación 

emocional implica la potencialidad de gestionar y modificar las emociones para lograr 

metas subjetivos y adaptarse a las demandas del entorno. Por su parte, Peña et al. 

(2023) señala que el uso de estrategias específicas, como el reappraisal 

(reinterpretación de las situaciones emocionales), la distracción, la expresión 

emocional adecuada y el control de la impulsividad. De allí que la regulación 

emocional nos habilita influir activamente en nuestras respuestas emocionales y 

manejar efectivamente el impacto emocional de las experiencias diarias (Gómez y 

Calleja, 2017). 

Por último, la dimensión empatía emocional, según Romero y Zumbana (2022), 

tiene que ver con la potencialidad que ostenta un sujeto de compartir las mociones 

afectivas de otras personas que resultan próximas afectivamente para él o no. De otro 

lado, es definida como la potencialidad de comprender y compartir las emociones de 

los demás, la cual, según Galvan et al. (2024) implica situarse en el lugar de otra 

persona, percibir sus emociones y responder bajo modalidad empática y compasiva. 

Por tanto, la empatía emocional es fundamental para las relaciones intersubjetivos 

saludables y contribuye al apoyo social y emocional, ya que las personas con alta 

empatía emocional son sensibles a las necesidades emocionales de los demás y 

pueden ofrecer un apoyo emocional efectivo, fortaleciendo así las conexiones 

intersubjetivos y el bienestar emocional en general (Gracia et al., 2020). 
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II. METODOLOGÍA

En relación con el tipo de investigación, esta fue de carácter básico, ya que se centró 

en explorar a fondo las teorías y ampliar el conocimiento científico en un contexto 

específico (Arias et al., 2022). De esta manera, el objetivo principal fue construir y 

desarrollar la teoría científica mediante un progreso sistemático del conocimiento, sin 

priorizar su aplicación práctica directa (Carrasco, 2019). 

El enfoque de la investigación fue numérico, caracterizado por el uso de 

métodos analíticos y la recopilación de datos para responder a las preguntas de 

investigación y verificar hipótesis previamente establecidas, con el propósito de 

generar conocimiento bajo modalidad objetiva y sistemática (Hernández et al., 2018). 

El diseño de investigación utilizado fue de tipo no experimental y transversal. 

Es decir, fue no experimental porque no se manipularon las variables, sino que se 

observó el fenómeno en su contexto natural. Además, fue de corte transversal debido 

a que las mediciones y la recolección de datos se llevaron a cabo en un único 

momento, sin seguimiento longitudinal (Bernal, 2016). 

El rango de investigación fue correlacional, ya que el objetivo principal era 

determinar la relación existente entre las variables de estudio, sin establecer 

causalidad ni pretender explicar el fenómeno en profundidad. Este enfoque permitió 

conocer el grado de asociación entre las variables analizadas (Hernández y Mendoza, 

2018). En consonancia con lo expuesto, el esquema de investigación utilizado es el 

que se muestra a continuación: 

Donde: 

M = Muestra (Estudiantes) 

V1 = Resiliencia (R) 

V2 = Autorregulación de emociones (AE) 

r = Relación  

Con respecto a la definición conceptual de la variable resiliencia, se 

tomará como autor base a Salgado (2005), quien define la resiliencia como el proceso 
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de desarrollo que lleva a individuos a ser socialmente competentes, con un sólido 

conocimiento de sí mismos, habilidades para la toma de decisiones y el 

establecimiento de metas, así como una creencia en la mejora continua del futuro. 

La definición operacional de resiliencia se basará en el instrumento Escala de 

Resiliencia de Salgado (2005) adaptado por Galván (2018), para Lima. Por tanto, la 

variable, contendrá 5 dimensiones e indicadores: a) autoestima (10 Indicadores); b) 

empatía (10 Indicadores); c) autonomía (10 Indicadores); d) humor (10 Indicadores); 

e) creatividad (8 Indicadores). 

De esta manera, cada dimensión estará conformada por entre 8 a 10 ítems, 

siendo el total 48 de tipo politómico y con 5 categorías de respuesta.  

Con respecto a la variable autorregulación emocional, Romero y Zumbana 

(2022) la define como la potencialidad de manejar las propias emociones bajo 

modalidad óptima; es decir, ser capaz de controlar una emoción potencialmente 

estresante, mediante las habilidades de identificación, monitoreo e intervención sobre 

esta emoción con el fin de atenuarlo hasta controlarlo.  

La definición operacional de autorregulación de emociones se basará en el 

instrumento Ficha de cotejo de Autorregulación emocional, el cual será diseñado por 

la propia investigadora tomando en consideración 5 dimensiones e indicadores: a) 

conciencia emocional (6 Indicadores); b) aceptación emocional (6 Indicadores); c) 

flexibilidad emocional (6 Indicadores); d) regulación emocional (6 Indicadores); d) 

empatía emocional (6 Indicadores); 

De esta manera, cada dimensión estará conformada por 6 ítems, siendo el total 

30 de tipo politómico y con 5 categorías de respuesta. 

Según Gallardo (2017), la población se refiere a la totalidad de individuos que 

forman parte de una comunidad, caracterizados por rasgos específicos o afiliaciones 

particulares. En el contexto de esta investigación, la población estará compuesta por 

120 estudiantes de primaria de una institución educativa ubicada en el Callao. 

La muestra es un subconjunto de la población seleccionado para representarla, 

elegido en base a su característica representativa (Hernández y Mendoza, 2018). En 

este estudio, la muestra será de tipo censal, lo que implica incluir a todos los 120 

estudiantes de primaria de la institución educativa del Callao en el estudio. Esta 

elección se vio condicionada tanto por la accesibilidad como por el criterio de 

significancia de la validez interna de Los hallazgos (Arias et al., 2023). 
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La unidad de análisis de esta investigación son los estudiantes de primaria de 

la mencionada institución educativa en el Callao. 

Se empleará la encuesta, la cual se define como un método de recolección de 

datos que consiste en la formulación de preguntas estandarizadas a una muestra 

representativa de la población, con el objetivo de obtener información específica sobre 

actitudes, opiniones o características de interés (Ñaupas et al., 2021). 

De otro lado, el instrumento será el cuestionario, el cual se define como un 

conjunto estructurado de preguntas diseñado para recopilar datos bajo modalidad 

sistemática y uniforme (Arias et al., 2023). El cuestionario habilita obtener información 

detallada y precisa sobre variables de interés en un estudio de investigación, 

facilitando la comparación y el análisis de resultados. 

Para le medición de la variable resiliencia se empleará el inventario de 

Contingencias Subjetivos de Resiliencia, desarrollado por Salgado (2005), adaptado 

por Galván (2018), el cual evalúa los contingencias subjetivos clave que contribuyen 

a la resiliencia. Este instrumento aborda cinco contingencias principales: autoestima, 

empatía, autonomía, humor y creatividad. Consiste en 48 afirmaciones donde el 

sujeto evaluado selecciona una de cinco opciones de respuesta que van desde 

"nunca" hasta "siempre".  

Se trata de un instrumento de administración colectiva y toma 

aproximadamente 30 minutos. En términos de validez, esta se estableció mediante la 

validación de contenido por cinco expertos, mientras que la confiabilidad se estableció 

mediante el alfa de Cronbach con un Alfa de 0.915 (Galván, 2018)  

Para la medición de la variable autorregulación emocional, se adaptó un 

cuestionario sobre Resiliencia en niños de la autora Molina (2022), el mismo que fue 

adaptado a la realidad socioeducativa de la muestra de estudio y con 30 ítems 

distribuidos en cinco dimensiones. Asimismo, se llevará a cabo una adaptación del 

cuestionario de autorregulación emocional de la misma autora. Cabe resaltar que el 

método de obtención de validez del instrumento fue el juicio de expertos y el Alfa 

arrojó un resultado de 0.894 (Amanta, 2022).  

En cuanto a los procedimientos de recojo de datos, se cursará una carta de 

presentación a la institución educativa participante, a fin de dar a conocer los 

alcances, objetivos y recursos necesarios para la consumación del trabajo de campo, 

asimismo, se procederá a identificar a la investigadora coordinando horarios para la 
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aplicación de protocolos de aplicación, la identificación de la muestra de estudio y la 

entrega de los consentimientos informados a los padres y/o apoderados de los 

estudiantes, entregando asentimientos informados en el caso de los docentes. Una 

vez concluido con el recojo de la información se agradecerá tanto a la dirección por 

la oportunidad brindada, así como la remisión de una copia del reporte numérico de 

resultados a fin de que se implementen las mejoras respectivas.  

De otro lado, respecto a los procedimientos de análisis estadístico, se planteó 

un plan de análisis de índole descriptiva o invariada a fin de caracterizar el rango de 

cada variable y sus dimensiones, empleando frecuencias absolutas por recuento así 

como porcentajes a fin de identificar los puntajes críticos; de otro lado, se empleará 

un análisis cruzado a través de tablas de doble entrada para identificar las relaciones 

entre variables, mientras que el análisis inferencial se llevará a cabo mediante una 

prueba de normalidad (Kolmogórov-Smirnov), así como un estadístico de contraste 

no paramétrico (Rho de Spearman), en caso de que se trata de una distribución libre 

o un estadístico paramétrico en caso se trate de una distribución norma (Correlación 

de Pearson).  

Por último, respeto a las medidas éticas de la investigación, se asumió un 

compromiso ético frente a la investigación con menores de edad y con docentes, de 

esta manera se suministrarán consentimientos informados a los padres o apoderados 

de los primeros y asentimientos informados en el caso de los segundos, a fin de contar 

con la aprobación y libre participación de los sujetos de estudio. De otro lado, se 

respetarán los derechos de autor de las fuentes bibliográficas consultadas, empleado 

el formato el formato de normalización APA sétima edición, en consonancia con los 

lineamientos del Reglamento de Investigación de la Universidad César Vallejo.  
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III. RESULTADOS

Tabla 1 

Análisis descriptivo de la variable Resiliencia 

Niveles 
Variable Resiliencia 

F % 

Alto 31 26% 

Medio 45 38% 

Bajo 44 37% 

Total 120 100% 

Figura 1 

Análisis descriptivo de la variable Resiliencia 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 1 se presenta el 

análisis descriptivo de la variable "Resiliencia". Se observa que el 26% de los 

estudiantes tienen rangos de resiliencia catalogados como "Alto", mientras que el 38% 

se encuentran en el rango "Medio" y el 37% en el rango "Bajo". 
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Tabla 2 

Análisis descriptivo de las dimensiones de la variable Resiliencia 

Niveles 

Dimensión 
Autoestima 

Dimensión 
Empatía 

Dimensión 
Autonomía 

Dimensión 
Humor 

Dimensión 
Creatividad 

F % F % F % F % F % 

Alto 25 21% 29 24% 41 34% 29 24% 26 22% 

Medio 43 36% 39 33% 44 51% 39 33% 39 33% 

Bajo 52 43% 52 43% 35 29% 52 43% 55 46% 

Total 120 100% 120 100% 120 114% 120 100% 120 100% 

 

Figura 2 

Análisis descriptivo de las dimensiones de la variable Resiliencia 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 2 se presenta el 

análisis descriptivo de las dimensiones de la variable "Resiliencia". En la dimensión 

de "Autoestima", el 21% de los estudiantes muestran rangos altos, el 36% rangos 

medios y el 43% rangos bajos. En la dimensión de "Empatía", el 24% tiene rangos 

altos, el 33% rangos medios y el 43% rangos bajos. Para la dimensión de 

"Autonomía", el 34% muestra rangos altos, el 51% rangos medios y el 29% rangos 

bajos. En cuanto a la dimensión de "Humor", el 24% presenta rangos altos, el 33% 

rangos medios y el 43% rangos bajos. Finalmente, en la dimensión de "Creatividad", 

el 22% tiene rangos altos, el 33% rangos medios y el 46% rangos bajos.  
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Tabla 3 

Análisis descriptivo de la variable Autorregulación emocional 

Niveles 
Variable Autorregulación emocional 

F % 

Alto 29 24% 
Medio 45 38% 
Bajo 46 38% 

Total 120 100% 

 

Figura 3 

Análisis descriptivo de la variable Autorregulación emocional

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 3 se presenta el 

análisis descriptivo de la variable "Autorregulación emocional". Se observa que el 24% 

de los estudiantes tienen rangos de autorregulación emocional catalogados como 

"Alto", mientras que el 38% se encuentran en el rango "Medio" y otro 38% en el rango 

"Bajo". 
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Tabla 4 

Análisis descriptivo de las dimensiones de la variable Autorregulación emocional 

Niveles 

Dimensión 
Conciencia 
emocional 

Dimensión 
Aceptación 
emocional 

Dimensión 
Flexibilidad 
emocional 

Dimensión 
Regulación 
emocional 

Dimensión 
Empatía 

emocional 

F % F % F % F % F % 

Alto 25 21% 31 26% 38 32% 35 29% 38 32% 

Medio 37 31% 65 54% 45 51% 44 37% 46 38% 

Bajo 58 48% 24 20% 37 31% 41 34% 36 30% 

Total 120 100% 120 100% 120 114% 120 100% 120 100% 

 

Figura 4 

Análisis descriptivo de las dimensiones de la variable Autorregulación emocional 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 4 se presenta el 

análisis descriptivo de las dimensiones de la variable "Autorregulación emocional". En 

la dimensión de "Conciencia emocional", el 21% de los estudiantes muestran rangos 

altos, el 31% rangos medios y el 48% rangos bajos. En la dimensión de "Aceptación 

emocional", el 26% tiene rangos altos, el 54% rangos medios y el 20% rangos bajos. 

Para la dimensión de "Flexibilidad emocional", el 32% muestra rangos altos, el 51% 

rangos medios y el 31% rangos bajos. En cuanto a la dimensión de "Regulación 

emocional", el 29% presenta rangos altos, el 37% rangos medios y el 34% rangos 
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bajos. Finalmente, en la dimensión de "Empatía emocional", el 32% tiene rangos 

altos, el 38% rangos medios y el 30% rangos bajos. 

4.2. Resultado inferencial 

Tabla 5 

Prueba de Normalidad Kolmogorov Smirnov. 

K o l m o g o r o v – S m i r n o v 

E s t. g l S i g 

Resiliencia ,152 120 ,000 

Autorregulación emocional ,102 120 ,000 

Ahondando en los datos de la tabla 5, se advierte la presencia de una base de datos 

libre.  

Contrastación de hipótesis 

Contraste de hipótesis general 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

autorregulación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa 

Callao, Lima 2024. 

Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

autorregulación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa 

Callao, Lima 2024. 

Tabla 6 

Correlación entre la resiliencia y la autorregulación emocional 

Autorregulación 

emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.487 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 6, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la 

presencia de indicadores-métricas de una vinculación, basada en estadística, 

relevante entre las propiedades. Además, se aprecia la métrica de intensidad Rho, se 
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advierte un valor positivo de 0.487, dando por corroborada la presencia de vinculación 

directa y moderada, por tanto, se verifica que existe relación significativa, directa y 

moderada entre la resiliencia y la autorregulación emocional. 

Contraste de hipótesis específica 1 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

conciencia emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

conciencia emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Tabla 7 

Correlación entre la resiliencia y la conciencia emocional 

 Conciencia emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.302 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 7, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una 

relación estadísticamente significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la 

métrica de intensidad Rho, se advierte un valor positivo de 0.302, dando por 

corroborada la presencia de vinculación directa y débil, por tanto, se verifica que 

existe relación significativa, directa y débil entre la resiliencia y la autorregulación 

conciencia. 

Contraste de hipótesis específica 2 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

aceptación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

aceptación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 
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Tabla 8 

Correlación entre la resiliencia y la aceptación emocional 

 Aceptación emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.864 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 8, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una 

relación estadísticamente significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la 

métrica de intensidad Rho, se advierte un valor positivo de 0.864, dando por 

corroborada la presencia de vinculación directa y fuerte, por tanto, se verifica que 

existe relación significativa, directa y fuerte entre la resiliencia y la aceptación 

emocional. 

Contraste de hipótesis específica 3 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

flexibilidad emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

flexibilidad emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Tabla 9 

Correlación entre la resiliencia y la flexibilidad emocional 

 Flexibilidad emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.671 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 9, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una 



 

32 
 

relación estadísticamente significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la 

métrica de intensidad Rho, se advierte un valor positivo de 0.671, dando por 

corroborada la presencia de vinculación directa y moderada, por tanto, se verifica que 

existe relación significativa, directa y moderada entre la resiliencia y la flexibilidad 

emocional. 

Contraste de hipótesis específica 4 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

regulación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

regulación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Tabla 10 

Correlación entre la resiliencia y la regulación emocional 

 Regulación emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.531 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 10, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una 

relación estadísticamente significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la 

métrica de intensidad Rho, se advierte un valor positivo de 0.531, dando por 

corroborada la presencia de vinculación directa y moderada, por tanto, se verifica que 

existe relación significativa, directa y moderada entre la resiliencia y la regulación 

emocional. 

Contraste de hipótesis específica 5 

Hi: La resiliencia se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

empatía emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 
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Ho: La resiliencia no se relaciona bajo modalidad significativa y directa con la 

empatía emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa Callao, 

Lima 2024. 

Tabla 11 

Correlación entre la resiliencia y la empatía emocional 

Empatía emocional 

Rho de 

Spearman 
Resiliencia 

Coeficiente de 

correlación 
0.217 

Sig. (bilateral) .000 

N 120 

Dando análisis e interpretación a las métricas de la tabla 11, se aprecia una 

cuantía p valor de = 0.000 < α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de 

la hipótesis o enunciado de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una 

relación estadísticamente significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la 

métrica de intensidad Rho, se advierte un valor positivo de 0.217, dando por 

corroborada la presencia de vinculación directa y débil, por tanto, se verifica que 

existe relación significativa, directa y débil entre la resiliencia y la empatía emocional. 
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IV. DISCUSIÓN 

En relación al objetivo general, se aprecia una cuantía de p = 0.000 < α = 0.05, 

estando habilitados para rechazar la validez de la hipótesis nula (Ho). Por ende, se 

encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas de una vinculación, basada 

en estadística, relevante entre las propiedades. Estos resultados pueden compararse 

con estudios previos, encontrándose coincidencias con los presentados por Morelato 

et al. (2023), quienes determinaron la relación entre flexibilidad cognitiva y resiliencia 

en estudiantes de contextos vulnerables en Argentina. Aplicaron cuestionarios a 158 

estudiantes, encontrando una correlación significativa entre ambas variables 

(Rho=0.224, p=0.006), hallando un resultado similar al base. Por otro lado, Silva et al. 

(2024) estudiaron la relación entre el funcionamiento familiar y la resiliencia en 

estudiantes migrantes en Lima. Aplicaron encuestas a 71 estudiantes y concluyeron 

que no existía una relación significativa entre las variables (p=0.689 > 0.05). Estos 

hallazgos son reforzados por Miño y Eugenio (2022), quienes señalaron que la 

capacidad de afrontar desafíos esenciales que promueve la resiliencia habilita a los 

estudiantes a enfrentar con determinación y perseverancia los obstáculos 

académicos y personales que puedan encontrar en su camino educativo. 

Asimismo, Heredia et al. (2022) concluyeron que los estudiantes resilientes 

mantienen una actitud positiva frente a las dificultades, buscando activamente 

soluciones creativas y recursos adicionales para superar cualquier obstáculo que se 

presente. Esto subraya la importancia de fomentar habilidades de resiliencia y 

flexibilidad cognitiva, no solo para mejorar el rendimiento académico, sino también 

para apoyar el bienestar emocional y la adaptación a entornos cambiantes. La 

evidencia sugiere que la implementación de programas educativos que integren el 

desarrollo de estas habilidades puede ser crucial para el éxito integral de los 

estudiantes en diversos contextos. De esta manera, el estudio reafirma la importancia 

de considerar múltiples factores interrelacionados que contribuyen al rendimiento y 

bienestar de los estudiantes, sugiriendo que enfoques holísticos y multidimensionales 

pueden ofrecer beneficios significativos. Comparaciones con otros estudios 

demuestran la variabilidad y complejidad de estas relaciones, indicando la necesidad 

de investigaciones continuas para comprender mejor cómo diferentes factores se 

entrelazan y afectan el desarrollo estudiantil. 
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En relación al objetivo específico 1, se aprecia una cuantía p valor de = 0.000 

< α = 0.05, lo que nos habilita para rechazar la hipótesis nula (Ho), es decir, se verifica 

la existencia de una relación estadísticamente significativa entre las propiedades 

analizadas. Además, al observar la métrica de intensidad Rho, se advierte un valor 

positivo de 0.302, lo cual confirma la presencia de una vinculación directa y débil. Por 

tanto, se verifica que existe una relación significativa, directa y débil entre la resiliencia 

y la autorregulación emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa 

en Callao, Lima, 2024. Estos resultados pueden compararse con estudios previos de 

Apaza y Ance (2024), quienes concluyeron que una adecuada gestión de las 

emociones influye positivamente en la prevención de la violencia, reduciendo la baja 

percepción emocional del 76% al 23% tras la implementación de un programa 

educativo. Este hallazgo destaca la importancia de las intervenciones educativas que 

promuevan la autorregulación emocional para mejorar el clima escolar y reducir 

comportamientos violentos. 

Asimismo, Barahona y Chávez (2024) encontraron que la resiliencia y la 

autorregulación emocional están directamente relacionadas, con un coeficiente Rho 

de 0.450 y un p valor de 0.00. Aunque la relación observada en su estudio es más 

fuerte que la de nuestro estudio, ambos resultados subrayan la importancia de la 

autorregulación emocional en el desarrollo de la resiliencia en contextos educativos. 

Estos hallazgos se corroboran con la teoría de la Regulación Emocional Dinámica, 

propuesta por Thompson (1994). Esta teoría describe la autorregulación emocional 

como un proceso continuo de adaptación a las demandas emocionales y 

situacionales. La autorregulación emocional implica un conjunto de habilidades para 

modular las emociones en función de las demandas de la situación y las metas 

personales. Según Thompson, la capacidad de regular las emociones es crucial para 

mantener un equilibrio emocional óptimo, lo cual es esencial para el bienestar general 

y el funcionamiento efectivo en diversas áreas de la vida. Alcívar y Mayo (2022) 

también apoyan esta perspectiva, enfatizando la flexibilidad y adaptabilidad 

necesarias para regular efectivamente las emociones en respuesta a diferentes 

circunstancias. Su investigación destaca cómo las personas ajustan sus respuestas 

emocionales para lograr un equilibrio emocional, lo cual es fundamental para enfrentar 

desafíos y mantener relaciones interpersonales saludables. 
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En relación al objetivo específico 2, se observa un valor de Rho de 0.864 y un 

p valor de 0.000 < α = 0.05, lo que nos habilita para rechazar la hipótesis nula (Ho), 

confirmando la presencia de una vinculación estadísticamente significativa entre las 

propiedades analizadas. Este resultado indica que una mayor resiliencia está 

asociada con una mayor aceptación emocional en estudiantes de primaria de una 

institución educativa en Callao, Lima, 2024. Estos resultados pueden compararse con 

estudios previos. Por ejemplo, Amanta (2022) encontró una correlación significativa 

entre resiliencia y aceptación emocional, con un coeficiente Rho de 0.449 y un p valor 

de 0.00. Aunque la relación observada en nuestro estudio es más fuerte, ambos 

resultados subrayan la importancia de la resiliencia para la aceptación emocional en 

contextos educativos. 

De otro lado, estos hallazgos coinciden con lo señalado por Lozano (2024), 

quien midió la efectividad de una intervención socioemocional para afrontar el estrés 

en estudiantes de primaria en México. Lozano concluyó que la metodología tuvo un 

efecto positivo en la aceptación emocional de los estudiantes, destacando la 

importancia del apoyo social y de intervenciones específicas que promuevan la 

resiliencia. Estos resultados se refuerzan teóricamente con la teoría del 

afrontamiento, que destaca la naturaleza sistémica de la resiliencia y la 

retroalimentación permanente y recursiva con el ambiente. Según Bancayán y 

Romero (2022), la teoría del afrontamiento subraya la importancia de comprender 

cómo diferentes rangos de influencia interactúan entre sí para promover la adaptación 

positiva frente a la adversidad. Esta teoría sugiere que la resiliencia no es solo una 

característica individual, sino un proceso dinámico que involucra múltiples factores, 

incluyendo el apoyo social, las experiencias previas y los recursos disponibles en el 

entorno. 

 

En relación al objetivo específico 3, se aprecia una cuantía p valor de = 0.000 

< α = 0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado 

de negación (Ho) es decir, se verifica la existencia de una relación estadísticamente 

significativa entre las propiedades. Además, se aprecia la métrica de intensidad Rho, 

se advierte un valor positivo de 0.671, dando por corroborada la presencia de 

vinculación directa y moderada, por tanto, se verifica que existe relación significativa, 

directa y moderada entre la resiliencia y la flexibilidad emocional en estudiantes de 
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primaria de una institución educativa Callao, Lima 2024. Estos resultados pueden 

compararse con estudios previos. Barahona y Chávez (2024) analizaron la resiliencia 

e inteligencia emocional en estudiantes de Manabí, Ecuador, a través de cuestionarios 

a 90 estudiantes. Hallaron una relación positiva significativa entre resiliencia e 

inteligencia emocional, con mujeres mostrando mayor potencialidad de percepción 

emocional, concluyendo que ambas variables están directamente relacionadas 

(Rho=0.450, p=0.00). Díaz y Ramírez (2023) analizaron las competencias 

emocionales en niños de cuarto grado en Venezuela, aplicando cuestionarios a 37 

estudiantes, encontrando que el 71% manejan y controlan sus emociones y el 88% 

están motivados. Concluyeron que la mayoría posee conciencia emocional, aunque 

no reconocen adecuadamente las emociones. Estos resultados se refuerzan por la 

teoría de Ortunio y Guevara (2016) sostienen que la resiliencia en la educación ofrece 

un nuevo ámbito creativo en el que se proporcionan las herramientas esenciales para 

que el estudiante mantenga la curiosidad, la lógica, se responsabilice de sí mismo, se 

adapte con la tolerancia a la frustración y desarrolle habilidades para la adversidad, 

recuperando el equilibrio y la armonía personal. En ese sentido, la institución 

educativa es parte integral de este proceso, en el que se debe fomentar la resiliencia 

como una fuente de empoderamiento para la estudiante en formación.  

 

En relación al objetivo específico 4, se aprecia una cuantía p valor de = 0.000 

< α = 0.05, lo que nos habilita para rechazar la hipótesis nula (Ho), es decir, se verifica 

la existencia de una relación estadísticamente significativa entre las propiedades 

analizadas. Además, al observar la métrica de intensidad Rho, se advierte un valor 

positivo de 0.531, lo cual confirma la presencia de una vinculación directa y moderada. 

Por tanto, se verifica que existe una relación significativa, directa y moderada entre la 

resiliencia y la regulación emocional en estudiantes de primaria de una institución 

educativa en Callao, Lima, 2024. Estos resultados pueden compararse con estudios 

previos. Por ejemplo, Rubiños et al. (2021) hallaron una relación entre inteligencia 

emocional y resiliencia en estudiantes de Pueblo Nuevo, Chepén, La Libertad. En su 

investigación, que incluyó encuestas a 60 estudiantes, encontraron una fuerte relación 

entre ambas variables, con un coeficiente Rho de 0.912. Este hallazgo indica una 

correlación mucho más fuerte que la observada en nuestro estudio, pero ambos 

resultados destacan la importancia de la resiliencia en el contexto educativo. 
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Estos resultados se refuerzan teóricamente. Ungar (2011) amplía esta 

perspectiva al enfocarse en las contingencias contextuales y ambientales que influyen 

en la resiliencia. Según Ungar, la resiliencia no es simplemente una característica 

innata del individuo, sino una retroalimentación compleja entre los individuos y sus 

contextos ecológicos inmediatos. Esto sugiere que la resiliencia se desarrolla y se 

fortalece a través de interacciones con el entorno, incluyendo factores como el apoyo 

familiar, la calidad de las relaciones interpersonales y los recursos disponibles en la 

comunidad. Asimismo, González (2018) sostiene que la teoría de la resiliencia postula 

una retroalimentación dinámica entre el individuo y su entorno. Este enfoque 

ecológico destaca la importancia de proporcionar entornos de apoyo que puedan 

fomentar la resiliencia, particularmente en el ámbito escolar. Esto incluye políticas y 

prácticas educativas que promuevan un ambiente de aprendizaje seguro y 

estimulante, así como programas de desarrollo socioemocional que ayuden a los 

estudiantes a manejar el estrés y las dificultades de manera efectiva. 

 

En relación al objetivo específico 5, se aprecia una cuantía p valor de = 0.000 

< α = 0.05, lo que nos habilita para rechazar la hipótesis nula (Ho), es decir, se verifica 

la existencia de una relación estadísticamente significativa entre las propiedades 

analizadas. Además, al observar la métrica de intensidad Rho, se advierte un valor 

positivo de 0.217, lo cual confirma la presencia de una vinculación directa y débil. Por 

tanto, se verifica que existe una relación significativa, directa y débil entre la resiliencia 

y la empatía emocional en estudiantes de primaria de una institución educativa en 

Callao, Lima, 2024. Estos resultados pueden compararse con estudios previos, 

llegando a coincidir con Farfán et al. (2023), quienes investigaron la relación entre 

resiliencia y rangos de aprendizaje en estudiantes peruanos. En su investigación, que 

incluyó encuestas a 80 estudiantes, encontraron una relación directa entre resiliencia 

y logros de aprendizaje, con un coeficiente Rho de 0.672 y un p valor < 0.05. Aunque 

la relación observada por Farfán et al. es más fuerte que la de nuestro estudio, ambos 

resultados subrayan la importancia de la resiliencia en el contexto educativo. Farfán 

et al. recomendaron la presencia de un psicólogo en las instituciones educativas para 

promover la resiliencia entre los estudiantes, lo que resalta la necesidad de 

intervenciones específicas para fortalecer esta habilidad. 
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Tal como señala Carrero y Pinilla (2021), la teoría de la resiliencia subraya la 

importancia de considerar las interacciones entre contingencias individuales y 

ambientales para comprender completamente cómo se desarrolla la resiliencia. Esto 

incluye factores como las experiencias personales, el apoyo familiar, y las influencias 

comunitarias y sociales. La teoría sugiere que la resiliencia no es simplemente una 

característica individual, sino el resultado de una interacción dinámica entre la 

persona y su entorno. De otro lado, según Heredia et al. (2022), las características 

del entorno, tales como el apoyo familiar, comunitario y social, así como las 

oportunidades educativas y laborales, pueden influir significativamente en la 

capacidad de una persona para adaptarse y superar las dificultades. Un entorno 

favorable puede proporcionar los recursos y el apoyo necesarios para que los 

individuos desarrollen resiliencia, mientras que un entorno desfavorable puede limitar 

esta capacidad. Esto refuerza la idea de que las intervenciones deben centrarse no 

solo en los individuos, sino también en mejorar las condiciones contextuales que 

pueden promover la resiliencia. 
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V. CONCLUSIONES 

Primera: En relación al objetivo general, se observa Rho, 0.487 y p = 0.000 < α = 

0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 

Interpretando que al existir adecuada resiliencia la autorregulación emocional se verá 

favorecida 

 

Segunda: En relación al objetivo específico 1, se observa Rho, 0.302 y p = 0.000 < α 

= 0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 

Interpretando que al existir adecuada resiliencia y la conciencia emocional se verá 

favorecida. 

 

Tercera: En relación al objetivo específico 2, se observa Rho, 0.864 y p = 0.000 < α 

= 0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 

Interpretando que al existir adecuada resiliencia y la aceptación emocional se verá 

favorecida. 

 

Cuarta: En relación al objetivo específico 3, se observa Rho, 0.671 y p = 0.000 < α = 

0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 

Interpretando que al existir adecuada resiliencia la flexibilidad emocional se verá 

favorecida. 

 

Quinta: En relación al objetivo específico 4, se observa Rho, 0.531 y p = 0.000 < α = 

0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 
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Interpretando que al existir adecuada resiliencia y la regulación emocional se verá 

favorecida. 

Sexta: En relación al objetivo específico 5, se observa Rho, 0.217 y p = 0.000 < α = 

0.05, estando habilitados para denegar la validez de la hipótesis o enunciado de 

negación (Ho) por ende, se encuentra verificada la presencia de indicadores-métricas 

de una vinculación, basada en estadística, relevante entre las propiedades. 

Interpretando que al existir adecuada resiliencia y la empatía emocional se verá 

favorecida. 
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VI. RECOMENDACIONES 

Primera: Se recomienda a la Dirección Regional de Educación Callao, 

implementar programas escolares centrados en el desarrollo de la resiliencia y la 

autorregulación emocional, utilizando técnicas como la meditación, la atención 

plena y estrategias de resolución de problemas para fortalecer estas 

competencias en los estudiantes, asimismo, se deberá dar cumplimiento a la Ley 

de Salud Mental 30947 y hacer posible la contratación de un psicólogo por cada 

rango educativo, tal como señalan (Farfán et al., 2023). 

 

Segunda: Se aconseja al departamento de Psicología y Psicopedagogía de la 

institución, llevar acabo entrenamiento para padres de familia y estudiantes a fin 

de incorporar actividades de autorreflexión y autoevaluación en el currículo 

escolar, para fomentar la toma de conciencia emocional y fortalecer la relación 

entre resiliencia y autorregulación conciencia en los estudiantes, tal como señala 

MINEDU con base en Los hallazgos de la evaluación LLECE 2019, donde el 

aspecto autorregulación emocional y conciencia emocional arrojó bajos puntajes. 

 

Tercera: Se sugiere a los profesores, desarrollar talleres específicos que 

promuevan la aceptación emocional, ayudando a los estudiantes a reconocer y 

aceptar sus emociones sin juzgarlas, lo que a su vez fortalecerá su resiliencia, 

aunándonos a la recomendación expedida por el Minedu el cual señala que el 

aspecto emocional es imprescindible para el logro de aprendizajes. 

 

Cuarta: Se propone a la institución educativa Callao de Lima 2024, a través de 

su plana docente, fomentar actividades en el aula que requieran adaptabilidad y 

manejo de cambios, tales como juegos de rol y dinámicas de grupo, para 

optimizar la flexibilidad emocional y, por ende, la resiliencia de los estudiantes, en 

consonancia con lo señalado por Richardson (2002), el mismo que ha señalado 

la importancia de la resiliencia para la comprensión de las emociones. 

 

Quinta: Al área de Psicología, se le recomienda implementar programas de 

educación emocional que enseñen técnicas específicas de regulación emocional, 

como la respiración profunda y la identificación de emociones, para ayudar a los 
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estudiantes a manejar sus emociones bajo modalidad más funcional y optimizar 

su resiliencia, en consonancia con lo señalado por la Organización de Salud 

Pública en Europa (2023), en razón de los bajos índices de resiliencia y de 

autorregulación emocional.  

Sexta: Se recomienda a la institución educativa Callao de Lima 2024, a través del 

área de Psicología, promover actividades de trabajo en equipo y ejercicios de 

empatía en el aula, como debates y discusiones sobre sentimientos, para 

fortalecer la empatía emocional y su conexión con la resiliencia en los estudiantes, 

en consonancia con la recomendación de la OMS (2022), sobre la 

implementación de programas educativos focalizados.  
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ANEXOS



Anexo 1. Matriz de operacionalización 

Matriz de operacionalización de la variable Resiliencia 

Variable 1 
Definición 
conceptual 

Definición 
operacional 

Dimensiones Indicadores 
Ítems Escala de 

medición 

Niveles y 
rangos 

Resiliencia 

Con respecto a 
la definición 
conceptual de la 
variable, se 
tomará como 
autor base a 
Salgado (2005), 
quien define la 
resiliencia como 
el proceso de 
desarrollo que 
lleva a 
individuos a ser 
socialmente 
competentes, 
con un sólido 
conocimiento de 
sí mismos, 
habilidades para 
la toma de 
decisiones y el 
establecimiento 
de metas, así 
como una 
creencia en la 

La definición 
operacional de 
resiliencia se basará 
en el instrumento 
Escala de Resiliencia 
de Salgado (2005) 
adaptado por Galván 
(2018), para Lima. Por 
tanto, la variable, 
contendrá 5 
dimensiones e 
indicadores: 
autoestima, empatía, 
autonomía, humor y 
creatividad. 

Autoestima 

1. Confío en personas cercanas.
2. Soy feliz ayudando a otros.
3. Me cuesta entender sentimientos.
4. Sé ayudar a personas tristes.
5. Asumo responsabilidad por actos.
6. Busco resolver problemas.
7. Mantengo buen ánimo 

frecuentemente.
8. Ríome de problemas personales.
9. Resuelvo problemas con 

creatividad.
10. Imagino formas en naturaleza.

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 

Escala tipo Likert 
(escala del 

instrumento) 

Casi nunca (1) 
Nunca (2) 

A veces (3) 
Casi siempre (4) 

Siempre (5) 

Ordinal (escala 
de la variable) 

Malo 
20 – 45 

Regular 

46 - 71 

Bueno 

72 - 100 

Empatía 

1. Otros sienten cariño por mí.
2. Equivocarme no pierde amor.
3. Ayudo a compañeros cuando

posible.
4. Evito acciones peligrosas.
5. Preveo y evito peligros.
6. Mantengo alegría pese a 

dificultades.
7. Encuentro humor en adversidades.
8. Imagino situaciones nuevas 

creativamente.
9. Cambio historias con imaginación.
10. Aceptanme triste o molesto.

11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 



 

 
 

 

 

 

 

mejora continua 
del futuro. 

 

Autonomía 

1. Soy feliz. 
2. Sufro al ver sufrimiento. 
3. Evito herir sentimientos ajenos. 
4. Resuelvo problemas propios 

fácilmente. 
5. Tomo decisiones con facilidad. 
6. Ríome incluso en tristeza. 
7. Ríome de defectos ajenos. 
8. Encuentro soluciones rápidamente. 
9. Prefiero estabilidad y rutina. 
10. Dudo de mis capacidades. 

21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
 

Humor 

1. Rindo ante dificultades fácilmente. 
2. Burlo de defectos ajenos. 
3. Cada quien resuelve problemas. 
4. Prefiero recibir instrucciones. 
5. Sigo ideas de otros. 
6. Estoy frecuentemente de mal 

humor. 
7. Ríome poco. 
8. Dificultad para imaginar situaciones 

nuevas. 
9. Problemas bloquean mi creatividad. 
10. Dificultad para aceptarme. 

31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

Creatividad 

1. Mala opinión de mí. 
2. Reconozco alegría en amigos. 
3. Escuchar a otros me fastidia. 
4. Poco interés en otros. 
5. Prefiero que decidan por mí. 
6. Me siento culpable en casa. 
7. Problemas me impiden reír. 
8. Enfoco en lo triste. 

41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 



Matriz de operacionalización de la variable Autorregulación emocional 

Variable 2 
Definición 
conceptual 

Definición 
operacional 

Dimensiones Indicadores 
Ítems 

Escala de medición 
Niveles y 
rangos 

Autorregulación 
emocional 

Con respecto a la 
variable 
autorregulación 
emocional, Romero 
y Zumbana (2022) 
la define como la 
capacidad de 
manejar las propias 
emociones de 
manera óptima; es 
decir, ser capaz de 
controlar una 
emoción 
potencialmente 
estresante, 
mediante las 
habilidades de 
identificación, 
monitoreo e 
intervención sobre 
esta emoción con 
el fin de atenuarlo 
hasta controlarlo.  

La definición 
operacional de 
autorregulación de 
emociones se basará 
en el instrumento Ficha 
de cotejo de 
Autorregulación 
emocional, el cual será 
diseñado por la propia 
investigadora tomando 
en consideración 5 
dimensiones e 
indicadores: conciencia 
emocional, aceptación 
emocional, flexibilidad 
emocional, regulación 
emocional y empatía 
emocional. 

Conciencia 
emocional 

 Reconoce y nombra emociones.

 Distingue emociones similares.

 Siente cambios corporales 
emocionales.

 Reflexiona sobre 
desencadenantes emocionales. 

 Identifica emociones en 
expresiones faciales. 

 Comprende emociones en 
diferentes contextos.

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Escala tipo Likert 
(escala del instrumento) 

Casi nunca (1) 
Nunca (2) 

A veces (3) 
Casi siempre (4) 

Siempre (5) 

Ordinal (escala 
de la variable) 

Malo 

20 – 45 

Regular 
46 - 71 

Bueno 
72 - 100 

Aceptación 
emocional 

 Enfrenta emociones 
desagradables.

 Procesa emociones dolorosas.

 Valida sus emociones.

 Acepta emociones como 
naturales.

 Evita juzgar emociones.

 Regula sin negarlas.

7 

8 

9 

10 

11 

12 

Flexibilidad 
emocional 

 Adapta respuestas emocionales.

 Considera diversas perspectivas.

 Se recupera rápidamente 
emocionalmente.

 Experimenta variedad de 
emociones.

 Modifica estrategias emocionales.

13 

14 

15 

16 

17 

18 



 

 
 

 Expresa emociones según 
contexto. 

Regulación 
emocional 

 Conoce estrategias emocionales. 

 Aplica estrategias efectivamente. 

 Es flexible con estrategias. 

 Controla impulsividad emocional. 

 Recupera rápidamente de 
emociones adversas. 

 Promueve bienestar emocional. 

19 
20 
21 
22 
23 
24 

Empatía 
emocional 

 Comprende emociones de otros. 

 Es sensible a emociones ajenas. 

 Expresa empatía verbal y no 
verbal. 

 Comprende experiencias 
emocionales ajenas. 

 Valida y responde emociones de 
otros. 

 Entiende causas emocionales 
ajenas. 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

  



Anexo 2. Instrumentos de recolección de datos 

Escala para la medición de gestión directiva 

INVENTARIO DE RESILIENCIA PARA NIÑOS 

Adaptado de Molina (2022) 

Nunca Casi Nunca A veces Casi siempre Siempre 

1 2 3 4 5 

Se le agradece de antemano su participación. 

N° ÍTEMS 1 2 3 4 5 

1 Tengo personas alrededor en quienes confío y quienes me quieren. 

2 Soy feliz cuando hago algo bueno para los demás y les demuestro mi amor. 

3 Me cuesta mucho entender los sentimientos de los demás. 

4 Sé cómo ayudar a alguien que está triste. 

5 Estoy dispuesto/a a responsabilizarme de mis actos. 

6 Puedo buscar maneras de resolver mis problemas. 

7 Trato de mantener el buen ánimo la mayor parte del tiempo. 

8 Me gusta reírme de los problemas que tengo. 

9 Cuando tengo un problema, hago cosas nuevas para poder solucionarlo. 

10 
Me gusta imaginar formas en la naturaleza, por ejemplo, le doy formas a las 
nubes. 

11 Soy una persona por la que los otros sienten aprecio y cariño. 

12 Puedo equivocarme o hacer travesuras sin perder el amor de mis padres. 

13 Ayudo a mis compañeros cuando puedo. 

14 Aunque tenga ganas, puedo evitar hacer algo peligroso o que no está bien. 

15 Me doy cuenta cuando hay peligro y trato de prevenirlo. 

16 Me gusta estar siempre alegre a pesar de las dificultades que pueda tener. 

17 Le encuentro el lado chistoso a las cosas malas que me pasan. 

18 Me gusta imaginar situaciones nuevas, como por ejemplo estar en la Luna. 

19 Me gusta cambiar las historias o cuentos, con cosas que a mí se me ocurren. 

20 Aunque me sienta triste o esté molesto/a , los demás me siguen queriendo. 

21 Soy feliz. 

22 Me entristece ver sufrir a la gente. 

23 Trato de no herir los sentimientos de los demás. 

24 Puedo resolver problemas propios de mi edad. 

25 Puedo tomar decisiones con facilidad. 

26 Me es fácil reírme aún en los momentos más feos y tristes de mi vida. 

27 Me gusta reírme de los defectos de los demás. 

28 Ante situaciones difíciles, encuentro nuevas soluciones con rapidez y facilidad. 

29 Me gusta que las cosas se hagan como siempre. 

30 Es difícil que me vaya bien, porque no soy bueno/a ni inteligente. 

31 Me doy por vencido/a fácilmente ante cualquier dificultad. 

32 Cuando una persona tiene algún defecto, me burlo de ella. 

33 Yo pienso que cada quien debe salir de su problema como pueda. 



 

 
 

34 Prefiero que me digan lo que debo hacer.      

35 Me gusta seguir más las ideas de los demás que mis propias ideas.      

36 Estoy de mal humor casi todo el tiempo.      

37 Generalmente no me río.      

38 Me cuesta trabajo imaginar situaciones nuevas.      

39 
Cuando hay problemas o dificultades, no se me ocurre nada para poder 
resolverlos. 

   
  

40 Me cuesta mucho trabajo aceptarme como soy.      

41 Tengo una mala opinión de mí mismo /a.      

42 Sé cuándo un amigo está alegre.      

43 Me fastidia tener que escuchar a los demás.      

44 Me interesa poco lo que puede sucederle a los demás.      

45 Me gusta que los demás tomen las decisiones por mí.      

46 Me siento culpable de los problemas que hay en mi casa.      

47 Con tantos problemas que tengo, casi nada me hace reír.      

48 Le doy más importancia al lado triste de las cosas que me pasan.      

 

 

 

  



FICHA DE COTEJO DE AUTORREGULACIÓN EMOCIONAL EN ESTUDIANTES DE 

PRIMARIA 

Adaptado de Molina (2022)  

D1 DIMENSIÓN I: CONCIENCIA EMOCIONAL Siempre A Veces Nunca Observaciones 

1 
Reconoce y nombra sus propias emociones en 

diferentes situaciones. 

2 
 Distingue entre emociones similares (por ejemplo, 

ansiedad y miedo). 

3 

 Es consciente de los cambios sutiles en su cuerpo 

cuando experimenta emociones intensas. 

4 
Reflexiona sobre sus emociones para entender qué 

las desencadena en diversas situaciones. 

5 
 Identifica las emociones de los demás observando 

sus expresiones faciales. 

6 

 Reconoce y comprende las emociones representadas 

en diferentes contextos (p. ej., películas, arte visual). 

D2 DIMENSIÓN II: ACEPTACIÓN EMOCIONAL 

7 
 Acepta y enfrenta emociones desagradables sin tratar 

de evitarlas. 

8 
 Procesa emociones difíciles o dolorosas cuando 

surgen. 

9 
 Reconoce sus emociones como experiencias válidas 

y legítimas. 

10 
 Acepta todas sus emociones como parte natural de 

su experiencia humana. 

11 

 Evita juzgar sus emociones como "buenas" o "malas", 

simplemente las reconoce como información útil. 

12 
 Regula sus reacciones emocionales sin negar su 

existencia o importancia. 

D3 DIMENSIÓN III: FLEXIBILIDAD EMOCIONAL 

13 
Ajusta sus respuestas emocionales según las 

demandas del entorno. 

14 
 Ve las situaciones desde diferentes perspectivas 

emocionales. 



 

 
 

15 
 Se recupera rápidamente de situaciones emocionales 

desafiantes o estresantes. 

    

16 
 Está abierto/a a experimentar una amplia gama de 

emociones. 

    

17 
 Modifica sus estrategias de regulación emocional 

según las circunstancias. 

    

18 
 Expresa sus emociones de manera variada y 

adaptativa según el contexto. 

    

D4 DIMENSIÓN IV: REGULACIÓN EMOCIONAL     

19 
Conoce técnicas y estrategias para gestionar sus 

emociones. 

    

20 
 Aplica estrategias de regulación emocional de 

manera efectiva y oportuna. 

    

21 
 Es flexible en el uso de estrategias de regulación 

emocional según la situación. 

    

22 
 Resiste la impulsividad emocional y mantiene la 

calma en momentos de tensión. 

    

23 
 Se recupera rápidamente de experiencias 

emocionales negativas o adversas. 

    

24 
 Practica actividades que promueven su salud 

emocional y bienestar. 

    

D5 DIMENSIÓN V: EMPATÍA EMOCIONAL     

25 
 Percibe y comprende las emociones de sus 

compañeros de clase. 

    

26 
 Es sensible y receptivo/a a las emociones de los 

demás. 

    

27 

 Expresa empatía verbal y no verbal hacia sus 

compañeros cuando están emocionalmente 

afectados. 

    

28 
 Puede ponerse en el lugar emocional de otros para 

comprender su experiencia. 

    

29 
 Valida y responde de manera adecuada a las 

emociones de sus compañeros. 

    

30 

 Muestra comprensión de las causas 

subyacentes de las emociones de sus 

compañeros. 

    

 

 



Anexo 3. VALIDACION DE JUICIO DE EXPERTOS 

  PARA MEDIR LA VARIABLE RESILIENCIA 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 PARA MEDIR LA VARIABLE AUTORREGULACIÓN DE EMOCIONES 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MATRIZ DE VALIDACIÓN DEL CUESTIONARIO PARA LA VARIABLE RESILIENCIA 

Definición de la variable: Con respecto a la definición conceptual de la variable resiliencia, se tomará como autor base a Salgado 

(2005), quien define la resiliencia como el proceso de desarrollo que lleva a individuos a ser socialmente competentes, con un sólido 

conocimiento de sí mismos, habilidades para la toma de decisiones y el establecimiento de metas, así como una creencia en la mejora 

continua del futuro. 
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Observación 

Autoestima 

Confío en seres queridos. Tengo personas alrededor en quienes confío y quienes me 
quieren. 

1 1 1 1 

Hacer bien a otros. Soy feliz cuando hago algo bueno para los demás y les 
demuestro mi amor. 

1 1 1 1 

Aprecio y cariño. Me cuesta mucho entender los sentimientos de los demás. 1 1 1 1 

Amor incondicional 
parental. 

Sé cómo ayudar a alguien que está triste. 
1 1 1 1 

Amor constante de otros. Estoy dispuesto/a a responsabilizarme de mis actos. 1 1 1 1 

Soy feliz. Puedo buscar maneras de resolver mis problemas. 1 1 1 1 

No me rindo. Trato de mantener el buen ánimo la mayor parte del tiempo. 1 1 1 1 

Burlarme de defectos. Me gusta reírme de los problemas que tengo. 1 1 1 1 

Difícil aceptación personal. Cuando tengo un problema, hago cosas nuevas para poder 
solucionarlo. 

1 1 1 1 

Mala opinión propia. Me gusta imaginar formas en la naturaleza, por ejemplo, le 1 1 1 1 



 

 
 

 

 
  doy formas a las nubes.      

 
 
 
 
 
 
 

 
Empatía 

Me cuesta empatizar. Soy una persona por la que los otros sienten aprecio y cariño. 1 1 1 1 

Ayudo en tristeza. Puedo equivocarme o hacer travesuras sin perder el amor de 
mis padres. 

1 1 1 1 

Apoyo a compañeros. Ayudo a mis compañeros cuando puedo. 1 1 1 1 

Dolor ajeno afecta. Aunque tenga ganas, puedo evitar hacer algo peligroso o que 
no está bien. 

1 1 1 1 

Evito herir emociones. Me doy cuenta cuando hay peligro y trato de prevenirlo. 1 1 1 1 

Burla ante defectos. Me gusta estar siempre alegre a pesar de las dificultades que 
pueda tener. 

1 1 1 1 

Autonomía personal. Le encuentro el lado chistoso a las cosas malas que me 
pasan. 

1 1 1 1 

Detecto alegría. Me gusta imaginar situaciones nuevas, como por ejemplo 
estar en la Luna. 

1 1 1 1 

Incomoda escuchar. Me gusta cambiar las historias o cuentos, con cosas que a mí 
se me ocurren. 

1 1 1 1 

Poco interés ajeno. Aunque me sienta triste o esté molesto/a, los demás me siguen 
queriendo. 

1 1 1 1 

 
 
 
 
 
 

 
Autonomía 

Responsabilidad asumo. Soy feliz. 1 1 1 1 

Busco soluciones propias. Me entristece ver sufrir a la gente. 1 1 1 1 

Evito acciones riesgosas. Trato de no herir los sentimientos de los demás. 1 1 1 1 

Prevengo situaciones 
peligrosas. 

Puedo resolver problemas propios de mi edad. 
1 1 1 1 

Resuelvo problemas 
personales. 

Puedo tomar decisiones con facilidad. 
1 1 1 1 

Decido con facilidad. Me es fácil reírme aún en los momentos más feos y tristes de 
mi vida. 

1 1 1 1 

Prefiero instrucciones 
claras. 

Me gusta reírme de los defectos de los demás. 
1 1 1 1 

Seguir ideas ajenas. Ante situaciones difíciles, encuentro nuevas soluciones con 
rapidez y facilidad. 

1 1 1 1 

Deciden por mí. Me gusta que las cosas se hagan como siempre. 1 1 1 1 

Culpa en casa. Es difícil que me vaya bien, porque no soy buena ni 1 1 1 1 



inteligente. 

Humor Mantengo buen ánimo. Me doy por vencido/a  fácilmente ante cualquier dificultad. 1 1 1 1 

Río de problemas. Cuando una persona tiene algún defecto, me burlo de ella. 1 1 1 1 

Siempre alegre. Yo pienso que cada quien debe salir de su problema como 
pueda. 

1 1 1 1 

Chistes en adversidad. Prefiero que me digan lo que debo hacer. 1 1 1 1 

Río en momentos difíciles. Me gusta seguir más las ideas de los demás que mis propias 
ideas. 

1 1 1 1 

Burla ante defectos. Estoy de mal humor casi todo el tiempo. 1 1 1 1 

Mal humor constante. Generalmente no me río. 1 1 1 1 

Poco risueño. Me cuesta trabajo imaginar situaciones nuevas. 1 1 1 1 

Pocos motivos risa. Cuando hay problemas o dificultades, no se me ocurre nada 
para poder resolverlos. 

1 1 1 1 

Tristeza destaco. Me cuesta mucho trabajo aceptarme como soy. 1 1 1 1 

Creatividad Innovar en problemas. Tengo una mala opinión de mí mismo/a. 1 1 1 1 

Imagino formas naturales. Sé cuándo un amigo está alegre. 1 1 1 1 

Exploro escenarios 
nuevos. 

Me fastidia tener que escuchar a los demás. 
1 1 1 1 

Reescribo historias y 
cuentos. 

Me interesa poco lo que puede sucederle a los demás. 
1 1 1 1 

Rápido en soluciones. Me gusta que los demás tomen las decisiones por mí. 1 1 1 1 

Prefiero rutinas. Me siento culpable de los problemas que hay en mi casa. 1 1 1 1 

Difícil imaginar nuevas 
situaciones. 

Con tantos problemas que tengo, casi nada me hace reír. 
1 1 1 1 

Bloqueo ante problemas. Le doy más importancia al lado triste de las cosas que me 
pasan. 

1 1 1 1 



 

 
 

 
MATRIZ DE VALIDACIÓN DEL CUESTIONARIO PARA LA VARIABLE AUTORREGULACIÓN EMOCIONAL 

Definición de la variable: Con respecto a la variable autorregulación emocional, Romero y Zumbana (2022) la define como la capacidad 

de manejar las propias emociones de manera óptima; es decir, ser capaz de controlar una emoción potencialmente estresante, mediante 

las habilidades de identificación, monitoreo e intervención sobre esta emoción con el fin de atenuarlo hasta controlarlo. 
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Observación 

 Reconoce y nombra Reconoce y nombra sus propias emociones en diferentes 
1 1 1 1 

 

 emociones. situaciones. 

 Distingue emociones Distingue entre emociones similares (por ejemplo, ansiedad 
y miedo). 1 1 1 1 

 similares. 
 Siente cambios Es consciente de los cambios sutiles en su cuerpo cuando 

experimenta emociones intensas. 1 1 1 1 
Conciencia corporales emocionales. 
emocional Reflexiona sobre Reflexiona sobre sus emociones para entender qué las     

 desencadenantes desencadena en diversas situaciones. 1 1 1 1 
 emocionales.      

 Identifica emociones en Identifica las emociones de los demás observando sus 
expresiones faciales. 

1 1 1 1 
 expresiones faciales. 
 Comprende emociones Reconoce y comprende las emociones representadas en 

diferentes contextos (p. ej., películas, arte visual). 1 1 1 1 
 en diferentes contextos. 



Enfrenta emociones Acepta y enfrenta emociones desagradables sin tratar de 
evitarlas. 

1 1 1 1 
desagradables. 

Procesa emociones Procesa emociones difíciles o dolorosas cuando surgen. 
1 1 1 1 

dolorosas. 

Aceptación Valida sus emociones. Reconoce sus emociones como experiencias válidas y 
legítimas. 

1 1 1 1 
emocional 

Acepta emociones como Acepta todas sus emociones como parte natural de su 
experiencia humana. 1 1 1 1 

naturales. 

Evita juzgar emociones. Evita juzgar sus emociones como "buenas" o "malas", 
simplemente las reconoce como información útil. 

1 1 1 1 

Regula sin negarlas. Regula sus reacciones emocionales sin negar su existencia 
o importancia.

1 1 1 1 

Adapta respuestas Ajusta sus respuestas emocionales según las demandas del 
1 1 1 1 

emocionales. entorno. 

Considera diversas Ve las situaciones 
emocionales. 

desde diferentes perspectivas 
1 1 1 1 

perspectivas. 

Flexibilidad 
emocional 

Se recupera rápidamente 
emocionalmente. 

Se recupera rápidamente de situaciones emocionales 
desafiantes o estresantes. 1 1 1 1 

Experimenta variedad de Está abierto/a a experimentar una amplia gama de 
emociones. 1 1 1 1 

emociones. 

Modifica estrategias Modifica sus estrategias de regulación emocional según las 
circunstancias. 1 1 1 1 

emocionales. 

Expresa emociones Expresa sus emociones de manera variada y adaptativa 
según el contexto. 

1 1 1 1 
según contexto. 

Conoce estrategias Aplica estrategias de regulación emocional de manera 
efectiva y oportuna. 

1 1 1 1 

Regulación 
emocional 

emocionales. 

Aplica estrategias 
efectivamente. 

Es flexible en el uso de estrategias de regulación emocional 
según la situación. 1 1 1 1 

Es flexible con Resiste la impulsividad emocional y mantiene la calma en 
momentos de tensión. 1 1 1 1 

estrategias. 



 

 
 

 

 

 

 

 Controla impulsividad Se recupera rápidamente de experiencias emocionales 
negativas o adversas. 

1 1 1 1 
 

emocional. 

Recupera rápidamente Practica actividades que promueven su salud emocional y 
bienestar. 

    

de 15emociones 1 1 1 1 

adversas.     

Pr1omueve bienestar Aplica estrategias de regulación emocional de manera 
efectiva y oportuna. 1 1 1 1 

emocional. 
 Comprende emociones Percibe y comprende las emociones de sus compañeros de 

clase. 1 1 1 1 
 de otros. 
 Es sensible a emociones Es sensible y receptivo/a a las emociones de los demás. 

1 1 1 1 
 ajenas.  

 Expresa empatía verbal y Expresa empatía verbal y no verbal hacia sus compañeros 
cuando están emocionalmente afectados. 1 1 1 1 

Empatía no verbal. 
emocional Comprende experiencias Puede ponerse en el lugar 

comprender su experiencia. 
emocional de otros para 

1 1 1 1 
 emocionales ajenas. 
 Valida y responde Valida y responde de manera adecuada a las emociones de 

sus compañeros. 1 1 1 1 
 emociones de otros. 
 Entiende causas Muestra comprensión de las causas subyacentes de las 

emociones de sus compañeros. 
1 1 1 1 

 emocionales ajenas. 



Anexo 4. 

CONFIABILIDAD DE LAS VARIABLES 

Figura 5. Rangos establecidos para interpretar los coeficientes del alfa de Cronbach 

Nota. George y Mallery (2003). 

 Confiabilidad de la variable Resiliencia: 

Figura 6. Alfa de Cronbach de la variable Resiliencia 

Interpretación: 

En base al alfa de Cronbach obtenido, el cual arroja un valor ascendiente a 

0.894 y tomando en cuenta las categorías de valoración ofrecidas por George 

y Mallery (2003), nos ubicamos en el intervalo 0.9-1, el mismo que pertenece 

a la valoración “Bueno”, por lo que nuestro instrumento posee el atributo de 

fiabilidad, siendo aplicable a la muestra. 



 

 
 

                Confiabilidad de la variable Autorregulación emocional: 

 

Figura 7. Alfa de Cronbach de la variable Autorregulación emocional 
 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Interpretación: 

En base al alfa de Cronbach obtenido, el cual arroja un valor ascendiente a 

0.911 y tomando en cuenta las categorías de valoración ofrecidas por George 

y Mallery (2003), nos ubicamos en el intervalo 0.9-1, el mismo que pertenece 

a la valoración “excelente”, por lo que nuestro instrumento posee el atributo 

de fiabilidad, siendo aplicable a la muestra. 

 

 





 

 
 

Anexo 5: asentimiento informado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo 6. Base de datos de la investigación 

 Base de datos de resiliencia



 

 
 

 Bases de datos de autorregulación de emociones  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 
 

 

 

Anexo 7. Autorización para el desarrollo del trabajo académico  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




